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A V IS O  I .M E R K S A X T B .
El lote d e  m i l  r e a l e s  e n  l i b r o s  del Eslablociiniento que hem os ofrecido , se adjudicará al que tenga 

numero igual al del prem io m ayor del segundo sorteo de la lotería m oderna, que se  ha de  verificar cu el 
“ V  únero próximo. Los núm eros se  rc i» rtirán  con la anticipación debida, y las papeletas serán  perso- 

sin valor mas que para  aquellos á  cuyo favor se  espidan. Eu e l caso de  caer el premio en los números 
WDrantes, so hará la adjudicación en  el sorteo inmediato. Tienen derecho á la rifa todos los que reciben los 

umeros dei M O N I T O R  D E L  C O M E R C I O  [lor derecho propio, ó  sea: los suscrilores á la B i b l i o t e -  
los que se  suscriban al M U S E O  D E  L A S  F A M I L I A S  por lodo e l j ñ o  próximo de 1862, 

^ le s i je l  ,31 de diciem bre; los suscrilores capitalistas d é la  B I B L I O T E C A  E S P A Ñ O L A ;  ios impoiieii- 
la C A J A  D E  S E G U R O S ;  todas las personas que tienen cuenta abierta en  el Establecim iento por 

uaiquiera concep to ; los d irectores de los penótlicoa que cambian sus núnteros con los del M O N IT O R , 
I* ó d irectores de  las em presas, esUibieeimienlos, bancos y sociedades que se  han inscrito  ó  se
v i m enero  para insertar sus anuncios pcr'ódicam entc. A partir de esta fecha, y  siendo
ien H núm ero de  ejem plares que se  reparte  del M O N I T O R , no se  euviará á  nadie quo no

aga derecho á recibirlo por cualquiera de  los conceptos csiircsados; tanto  m as cuanto que vamos á  realizar 
l**re la misma época m ejoras que aum entarán de  una m anera estraordinaria su circulación.

'  LA TUTELAR,
COMPAÑIA G ENERAL ESPAÑO LA D E SEG U RO S MUTUOS SO BRE LA VIDA.

D e l e g a d o  r e g i o :  S r .  D .  F r a n c i s c o  D i m i o n t  y  C a lo n g e .
J U X T A  D i - i  V I G l L A I s G I A .

i^cm o. Sr. m arqués de Monistrol. 
L • 0 . Tomás López de  Berges.

D. Guillermo R olland , 6 a« -
_  í “fTD,

Sr. 1), Lucio dcl Valle, «h-
c ctDiV.

Santiago Velasco é  Ibarrola,
y  propielario.

B. Juan stu y ck  y L lovet, gefe 
®  “dwiintsn'acion.

Illmo Sr. D. Luis Diaz Perez, oio-

Sr. U. José López Cordon, propie­
tario.

Sr. I). Juan FranciscoD iaz, gefe  de 
adm inistración.

Excm o. S r. m arqués de ileredia. 
S r. ü .  Cipriano V elasco, ingeniero 

e itil.
S r. D. Cipriano Tejedor, médico. 

D i r e c t o r  g e n e r a l ,  D .  P e d r o  P a s c u a l

Excm o. Sr. f). Felipe del Rivero, 
teniente general.

Illm o. Sr. D. J. de  Osorno yPera lta , 
gefe  superior de administración.

S r. D. Antonio María Pu ig , coronel 
y  cajero genera ldr  r í i r a m a r .

S r. D. José Hermenegildo-Amirola, 
abogado y  propietario.

S r. D. Juan Ignacio Crespo, aboga­
do (vocal secretario).

U h a g o n .

SITLACIOX DE I.A COMI’A.^IA ExN 25 DE NOVIEMBRE DE 1861.
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^ ^ T u t e l a r  empezó á devolver los caiiitales im puestos con crecidos beneficios en  1857 y  lleva re - 
ráflidos los s ig a ie n lS : ‘ ^

^ .891 ,000  en  (ilu lo9  d e l 3 p e r  100 c o n so lid id o  i  lo s l,8S< im p o o rn le s  q u e  IcrmÍDaron su  c o m p ram iío  so c ia l en  4807. 
* « 0 . 0 0 0 e n  id . id . S .3 iá  id - id . en  1858.
” .257.000 en  id . id . «,S74 id. iil. en  Í899
•O.lOO.OOOen id . Id. 8 8 8 9  id . id . en  4860

_M^S50,OOOen id . id . 6 , l í7  id . id. e n  (861,
J *3.(70.000 en jun io .

de '^A T T E L A R  es la sociedad de su clase m as antigua en España, y  como se  vé  por el ligero resum en 
liquij ”. ®“ on en  este dia, la que m as capital asegurado y  m ayor núm ero de suscrilores cuenta. Las cinco 
D j„ j^ ‘-“ '“ sq u e  lleva practicadas y en lasq u e  ha devuelto considerablem ente acrecido e lcap ita l/á lo s im p o -
flüe irrecusables la buena organización de  esla sociedad y  las intnensas venlagas
* 6 e me s ®— gener al  establecida en  Miulrid, calle de Alcalá, núm . 3, y en las oficinas dé lo s 
Para facilitan g r a t i s  prospectos, y  se darán  lodos los dalos y  esplicacioues necesai ias

que ci publico pueila ilustrar su  opinión en  la  m ateria.

LA I T A L I A  D EL  S IG LO  XIX,

S l'S  REVOLVCIOSRS. — S IS  IlOMBUES CE(.KBB£S.— SU 
LECISI,ACION.— SUS C (E>C U S.— SU I.ITEBATI B J .— SUS 

IBTES.— SU ix D tS T m .4  Y co M tR C io ; poi' M.VNFEL GON­
ZALEZ L1..AN.A V EVARISTO ESGAIXR.V, redactores 
de La ¡hería. C o n d i c i o n e s  d e  l a s u s c r i c i o n .  E s ­
ta obra  constará de  40 en tregas próxim am ente, do 16 
páginas en 4.® prolongado, de  clara y  correcta im ­
presión.

Cada en trega  cuesta u n  r e a l  cu  Madrid y c in c o  
r e a l e s  cada cuatro en treg as eu i rovincins.

-Acada cuatro  entregiis acom pañará un re tra to  
ui3g!iínca¡neuto lit^ ra f ia d o  de los pcrson.iges que  
m as lian figurado en  estos últim os años, como los de  
P ío IX, Víctor Manuel, cardenal Antouelli, GaribaWi, 
e tc .,  e tc .

Saldrá por lo menos una  entrega cada semana sitj 
in terrupción.

Se suscribe en Madrid en  las librerías de  la P u ­
b lic idad, Pasaje de M athou; Moro, Puerta  del Sol; 
don Leocadio Lojioz, calle del Gárm en, y  en la A d­
m inistración, P re til de  los Consejos, nm n. 3, princi­
pal, adonde se  dirigirán lodas las reclam aciones.

E u provincias en ias principales librerías.
Se han publicado las en tregas l .*  v 2 .‘  con e l re­

tra to  de V íctor .Manuel.

LA A U R O R A  DE LA VID A.

Sem anario pintoresco d e  instrucción para  niños dc 
am bos sex o s; edición d ü lu jo  eu  papel superior, 

ilu>lrada con herm osos grabados
Precio de  suserieion en  M adrid: por 3 n(Oscs, 

14 r s . ; por un año, 50. E u provincias: por tre s  m o- 
10 r s . :  por un año «tí. Con un pliego de d ibu­

jos para hordadce un real m as al mes.
Los suscritoros por un año recibirán de regalo im  fi­

gurín  de (nodos de  invieriiopara niño y o tro  de ver. no.
Se suscribe en  las principales librerías ó d irecta­

m ente en la adm inistración, calle de Lope de Vega, 10.

EL CO RREO DE L aI T o Da !

E ste  periódico que se  publica en  Madrid d e s­
de 1851, y  en cuya amena é inslnieliva redacción 

lom an parle  los escritores de  mas n o to , sale cuairo  
veces a l m es y re p .ir te  un  ligurin do ino-.las d e  los 
m ejores que se  ejecutan en P a r ís , uu  diego de d ibu­
jo s ,  uu patrón y  otros dos grabados. Las susciito ras 
po r seis m eses reciben de regalo una niagníllca lámi­
na dc abrigos ó m anteletas.

Se suscribe en  las principales lib re riasó  d irecta­
m ente en la adm inistración , calle de Lope de Vena, 
núm . 10, cuarto  principal.

Con un figurin tí rs . al mes en Madrid y 21 po r 
trim estre  en  provincias. Díjs figurines 8 r s . al mes en  
Madrid y 30 por triinesLro en jirovincias.

Ayuntamiento de Madrid



MONITOR DEL COMERCIO.— MADRID, 30 DE NOVIEMBRE DE 1861.— NÚM. 4 .'

MONITOR DEL COMERCIO

ADVEHTKtNCLV.

Se ha repartido  ya la entrega i .» de  los [ R E ­
C U E R D O S  D E  U N  V I A G E  P O R  E S P A Ñ A ,  
y i a l 7 d e la H I S T O R I A  U N I V E R S A L ,  j c r d o n  
Salvador Costanzo; se  está repartiendo e l lom o 2.® de 
la H I S T O R I A  D E  E S P A Ñ A ,  por don Modesto 
Lafuentc, edición económ ica, y  se  va  á repartir la 
entrega 2.» de los V I A G E S  D E  F E ,  G E R U N ­
D IO . Sigue la impresión de  las dem ás obras anun­
ciadas en  el núm ero anterior.

J U A N A  DE ARCO (1)-

fC onlinuacíonJ

VII.

Hibia por aquel tiempo cn  D oinrem y, aldea de la 
■Vita Lorena ea  Champaña, sobre una pendiente de 
los Vosges, no lejos do la pequeña ciudad de Vancou- 
leu rs , una familia quo llevaba el apellido d e  Arco. 
El padre de  familia e ra  un  sim ple labrador que cu lti­
vaba sus heredades propias, y  cuya m ausion, la m is­
m a que habían poseído y edificado sus padres, debia 
pertenecer á sus hijos. A ju zg ar por las costum bres 
dom ésticas du su  fam ilia, reinaba cn  aquella casa el 
desahogo y la piedad que procura e l bienestar, y  esa 
franea y  esprcsiva nobleza de  eorazon que se halla 
eji la s  personas que cultivan las tie rras de  sus m ayo­
re s, m as bien que cn las que trabajan en  propiedades 
estradas, jtorque la posesión de un jiedazo de tierra, 
por pequeño que sea, conserva al cam pesino la  inde­
pendencia del alm a, haciéndole conocer que es Dios 
quien le  envía su pan cuotidiano. El padre se llamaba 
.Santiago de Arco; la  madre Isabel Rom ea, sobrenom­
bre que se  daba en  aquellos países á  las peregrinas 
que habían ido á Roma ú visitar las piadosas tumbas 
de  los m ártires.

Tenían tres hijos: dos v a ro n es, el uno llamado 
Santiago, como su  p a d re , el o tro  Pedro de  A rco , y 
una sola h ija , nacida después que sus herm anos, y  
cuyo nom bre e ra  Juana, á pesar de  quo su  m adrina 
la puso asimismo e l do Sibila.

E n  el din tel de  la ¡merla de  su casa y  toscam ente 
esculpido sobre la piedra se vela un  arado, blasón dcl 
labrador.

El padre y am bos hijos cultivaban los campos y 
cuidaban sus aperos y  ganado en  aquel pais en que 
las caballerías asi aprovechaban para  la labranza r»m o 
para la guerra . La m adre cuidaba solo del bogar do­
m éstico , porque su  posición era  ha rto  cóm oda para 
no ocuparse m as que de  los cuidados in terio res, sin 
tenor que m anejar la podadera ni e l escardillo . Edu­
caba á  su hija cn  la  misma condición que e lla  propia 
disfrutaba en  la  casa del m arido, y  aun cuando Juana 
en  su  tie rna  infancia iba á  ju g ar á los prados con las 
com pañeras de  su  niñez, jam ás su  m ad re  la ocupó 
como pastora en  guardar los rebaños. No sabia leer 
ni escrib ir, por io cual érale im posible enseñar á su 
bija lo que ella misma ignoraba; pero  la  hablaba de  
la  religión, do la piedad, de la v irtud , de  todo cuanto 
una buena m ad re  infunde en la m em oria d e  so s hijos. 
Enseñábala á  coser con esa perfección que e s  el arle  
dom éstico de las jóvenes desde los tiem pos m as an ti­
guos. Juana adquirió tan ta  habilidad en  las labores 
de  su  sexo que e n  e l mismo Rouen, donde entonces 
se  hacían trabajos de  osla especie con eslraordinaria 
pM feccion, no  habia m atrona alguna que pudiera es­
cederla . Hilaba también lo sv e lto u e só  e l cáñam o al 
lado de  su  m a d re , y  de  ella sola recibía su  instruc­
ción religiosa. «Ninguna m uchacha de  su  edad y  con­
dición , contestó  una de  sus com pañeras preguntán­
dole acerca de su  infancia, e ra  tra tad a  m as am orosa­

m ente en la casa paterna. ¡Cuántas veces iba yo á 
ella! Juana era una niña sencilla y  tierna: la agradaba 
ir  á  la iglesia y  á sus percgrinacionrs devotas. Se 
ocupaba dcl trabajo dom éstico como las dem ás m u­
chachas. Se confesaba con frecuencia. Se ruborizaba 
cuando la criticaban su  cscesiva piedad, y  lo muclio 
quo iba á  reza r á los santuarios. Hacia m uclias limos­
nas y era m uy caritativa. Cuidaba á los niños enfer­
m os de  la vecindad.» Un pobre labrador del pais de­
cia á sus Jueces que se  acordaba do quo siendo niña 
Juana lo habia prodigado e u s  consuelos.

V H l.

( i  V í u e  D Ú m ero  a n i t r i o r .

«líractosa de rostro , iba creciendo desenvuelta y 
robusta. E n aquel tiempo en que las m ugeres solo 
caminaban á  caballo, ella , todavía niña, iba con sus 
heriininos á  conducir el ganado de su  padre al prado 
del castillo de las Is la s , en donde le enccrrabau por 
tom or de  las tropas. E s verosímil que entonces so fu- 
mili irizant con los corceles de  tal m odo, que dospues 
no h u í»  quien pudiera com petir con ella cn el m a­
nejo de  tan  nobles anim ales. Rclicre lambicn que iba 
algunas veces con las jóvenes del pueblo á la linde de 
ios bosques contiguos ú la cam piña, debajo de  uaa 
corpulenta enc in a , llam ada en  el pais e l árOol de la i 
lindas;  que al pie de  aquella encina habia una fuente 
Á cuyas aguas se  atribuía la  virtud  de  cu rar las ca­
lenturas y  o tras  enferm edades; que e lla , lo ulisino 
que las demos, tom ó d e  aquel agua con sem ejante 
inleiicion; que los enferm os, después de  sanar, tenian 
la  costum bre de  ir  á  sentarse para  reposar bajo su 
som bra; que las flores de  m ayo crecían en  derredor 
del m anantial, y  rjue du ran te  e l estío , asi ella como 
su s com pañeras, las recogian para tejer coronas á  la 
im agen de Nuestra Señora de Douiremy, I /i  hija de 
su  m adrina le decia que las hadas ó las señoras se 
aparecían m ilagrosam ente en  aquel s itio , y  que ella 
misma tes había v is to , pero  Juana no las vió nunca. 
l/O cierto , sin  em bargo , era que tes jóvenes colgaban 
rosarios de ñores en  las ram as baj.is del árlxd, y  que 
Juana habia hecho como tes dem ás; que unas veces 
sus cunipañeras se llevaban ram illetes a l m archarse, 
y o tras los dejaban en  e l árlml; que desde e l nioinen- 
to  en que concibió el proyecto de libertar la Francia, 
fué ya ra ras  veces á distraerse  bajo la encina de las 
liadas; que en  aquel sitio pudo bailar y  can tar en sus 
tiernos años con los niños de  su edad; pero que no 
se  acuerda de  haberlo hecho después; que fren te  á la 
casa do su  padre habia o tro  bosque iumedialo; pero 
que nunca hubo allí aparic iones; quo en  la  época en 
que le fué revelada su  m isión, su  pad re  la d ec ia , r i-  
ñéndola, que circulaba el rum or de quo habia recibido 
su s iuspiraciones debajo del árlx)l de  las Hadas; que 
ella le  respondió no  se r c ie r to ; que un profeta dei 
país decia con razón que del bosque Encinoso saldría 
una joven que haria  m aravillas; pero que ni aun á 
esto  dió ella jam ás créd ito  alguno! ..»

La agradaba recordar en  su  prisión estos recu er­
dos de  su  infancia. Confortábase allí como con  la 
frescura de sus prim eros abriles, y  sin saberlo escri­
bía de  este  m odo aquellos años ignorados de su  vida, 
en  los cuales se  com place en penetrar la vísta para 
observar la oscuridad de  donde ba salido la  gloría y 
la dicha quo produjo e l m artirio .

Uno de esos profetas populares que esparcen por 
do quiera los rum ores acerca del porvenir, seguros 
de  que los adm itirá la credulidad n a tu ra l en  las eda­
des de la  ignorancia, el encantador Merlin, famoso en 
los poemas del A riosto , habia prediclio qne la s  cala­
midades dol reino dim anarían de  una m uger desnatu­
ralizada, asi como la  salvación del m ismo de una tier­
na  y casta  joven. E ste  rum or ocupaba ia  imaginación 
del pueblo en  aquellas provincias, pudieudo suscitar 
e n  e l ánimo de cada doncella la idea involuotaria de 
se r  e l instrum ento de  sem ejante profecía.

La m elancólica y  reflexiva belleza de luana  al 
a traer te atención de  los jóvenes intim idaba á la fa­
miliaridad; pero hubo m uchos no  obstan te  que, cn a ' 
morados de su  gracia y su m odestia, la pidieron á  sus

padres en  matrimonio. Obstinábase Juana en ¡«rma 
nocer sola y libre, po r un presentim iento desconocitkj 
sin duda que abrigal/a, de que algún dia liDbria d» 
sacrificarse, no por una familia sino por un reino. E  
m as apasionado de sus p retendientes se  atrevió i  re 
clam ar su eorazon como un derecho, jurando legal 
m ente que ella le  habia dado palabra de matrimonio. 
La pobre n iñ a , llena do v e rg ü en za , pero indignada, 
compareció en Tolon an te  los jueces y desm intió eos 
juram ento  á aquel calum niador amoroso. Los jueces 
que reconocieron el subterfugio del apasionado, en 
viaroti á su casa en  libertad á la atribulada Juana.

I X .

Al paso que su belleza deslumbraba la v ista, el re 
cogim icnto de su fisonomía, sns facciones meditabun­
das, la soledad y el silencio de su  vida admiraban 
su p ad re , á su m adre y á sus lierinanos. Nada 
sentim entalism o de 1a adolescencia revelaba en  elli 
su sexo, del cual solo tenia las formas y los atracti 
vos; en  ella no  hablaban ni la naturaleza ni el cora 
zon: su alma reconcentrada on su  v ista, parecía mas 
bien m ediiar que sentir. Compasiva y tierna, sin em 
burgo, pero compasiva y  tie rna  con una piedad y una 
Icrniira que cncerralKin algo d e  m as g rande, de  mas 
estenso quo su ho rizo n te ; oraba sin c esa r, hablat» 
poco y evitaba las com pañías de  su edad. Se re tirabi 
com unm ente para dedicarse á sus lalxires de  aguja 
un recinto aislado detrás de la casa, desde el que solo 
se  veian el cielo, ia to rre  de  la iglesia y  las moniañas 
cn lontananza. E n aquel parage crcia escuchar voces 
que el ruido csterior quizá hubiera apagado.

A los ocho años d ccdad  ya se  habían manifestado 
en ella aquellos indicios de  su  Inspiración. Ascinejá 
base en esto á la s  antiguas sibilas, m arcadas desdo 
ja infancia con un sello fatal de tristeza, de hermosu­
ra  y  de  soledad: instrum entos de inspiración reserva­
dos para los oráculos, y  á cuya alma le estaba probi 
bido tüdo otro género  de ocupación. Juana amaba 
todo cuanto padece, los anim ales, esos instintos dote' 
dos de  am or hácia nosotros y  que carecen de palo 
bras para comunicárnoslo. Sus com pañeras decían 
que era compasiva y  am ante con las aves. Las consi 
deraba como cria tu ras condenadas por Dios á vivir al 
lado del hom bre en  limbos inciertos, en tre  e l alma 
la m ateria, y  careciendo adem as su  se r de una pcT' 
feccion com pleta, escepto la dolorosa de am ar y su 
frir. Sentíase inclinada hácia cuan to  existe cn  la na 
tnraleza de  m elancólico é  infinito. «Gozaba tan to  al 
oir e l sonido de tes cam panas, dice el cronista, qu< 
prom etía a l cam panero m adejas de  lana para la cO' 
iecta de  otoño, á  fin de que prolongase cuanto pudie­
ra  e! toque de  las Ave-Wana».»

Pero  se  compadecía sobre todo  del reino de Fran­
cia y de su joven delfín, sin  m adre , sin  j» is  y  sis 
corona. Las narraciones que oia diariam ente á  los 
m onges, á  los soldados, ó los p crt^ rinos y  á los men­
digos, los noticieros de  tes aldeas cn aquella épocii 
inspiraban á su  alma la compasión hácia aquel geuli 
principe. Su im agen se  asociaba, cn  el pensamienW 
de la jóven, á  tes calam idades de  su patria: con é l h 
veia perecer y  con él rogaba ú Dios que la resncitar*- 
Su imaginación estaba sin cesar ocupada po r esV 
sueño y esta tristeza. ¿Habrá d e  asom brarnos que tê  
concenlrecion de pensamientos en  una pobre niña ií' 
noranle y  sencilla, produjese al fin en  ella una vcrd*" 
dera trasposición de ideas y  que escuchara fisieamc»’ 
le las voces interiores que sin  cesar hablaban á s» 
alma? También hay alma en  los sentidos de nuestr» 
ser, porque si los sentidos engañan y ofuscan el áni" 
DIO por su  exaltación y  su desorden, el ánimo por ^  
parte engaña y  ofusca fácilmente los sentidos. Est* 
visiones y  esas revelaciones m aravillosas, aun cuaO' 
do  pueden ser ilusorias, no son una  m entira para 1<̂ 
que tes esperim cntan y las refieren, m aravillas sincs* 
ras son fenómenos aun cuando no prodigios. E s  mi>S 
difícil para  e l hom bre, y  m as todavía para la  mug^ 
cuando se  hallan apasionadam ente preocupados d *  
una idea ó una duda, cuando se  preguntan y esctf'
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(.'hon en  su interior, e l poder d istinguir entre  su pro 
pin voz y  la voz de! cielo y  decirse; oEsla es niia 
esta es de  Dios.» E n tal situación e l hom bre se  tra s ­
mite á si mismo sus propios orIcuIos y  tom a i  su ins­
piración por divinidad. |j3 s  hom bres m as juiciosos se 
han engañado en esto  lo mismo que las m ugeres mas 
débiles: la historia nos ofrece innum erables üe estos 
prodigios. I.'i Egcria cleNuoia, el Gem'o familiar de 
Sócrates, no eran sino la inspiración de  su  alm a, h a ­
ciendo las veces de los dioses. ¿Cómo la pobre pas­
tora de una aldea frecuentada por las hadas é  imbuida 
en tales revelaciones populares por su m adre y  sus 
compañeras, habria podido dudar de  lo  que Sócrates 
y Plalon consentían en creer? Et candor fué el lazo 
de su fé, su inspiración estaba poseida de  los vértigos 
de su edad, de  su sexo, de  su ('‘poca, de  su creduli­
dad. Creyó en p a lab ras , on visiones, en  prodigios; 
pero la maravilla fué la inspiración misma y el patrio­
tismo Iriunfarite a testigua, cuando m enos, en  ella , la 
divinidad dcl pensam icnlo y la verdad dcl eorazon.

X.

luana oyó duran te  largo tiem po , sin comunicar 
nada de ello, aun á su  misma m adre, aquellas voces 
que tan pronto le  recom endaban la prudencia, la p ie­
dad y la virtud , como la hablaban de las llagas do la 
Francia y de los lam entos de! pobre pueblo. Uii dia á 
eso de lasdoce  se hallaba sola en el jard ín  á la sombra 
da la  pared d é la  ig lesia , cuando oyó distintam ente 
una voz m asculina que llamándola po r su  nom bre la 
dijo; «Juana, levántate; m archa al socorro  del delfín, 
devuélvele su  re ino  de Francia!»

El deslum bram iento que precedió á estas palabras 
fué tan celeste , la voz tan clara y  la  intimación tan 
imperativa, r|ue cayó de rodillas y  respondió escu- 
*dndose: «¿Cómo b e  de ejecutar esc m andato, yo que 
no soy sino una pobre niña, que no sabré cabalgar ni 
conducir los guerreros a l cómbale?»

La voz no adm itió estas  escusas, y  repuso: "IrLis 
encontrar a! señor de R iudricourt, capitán del rey 

®  Vaucouleurs, quien lo  hará conducir en  presencia 
del delfín. Nada te m a s ; Santa Catalina y  Santa Mar- 
Ksrila irán en tu  ayuda.»

-I esta prim era visión, qao la  hizo tem blar de in ­
quietud, pero q u e so  reservó aun como un secreto 
‘Dire ella y los ángeles, se sucedieron o tras  varias. 
Ttó á San Miguel arm ado con una lanza, envuelto en 
?»yos de luz tal como se  hallaba pintado en el cuadro 
Iel altar de su  pueblo. El a it ín g e l  la representaba los 
^csstornos y  la esclavitud del re in o , pidiéndola se 
compadeciese de su  pais. Santa Catalina y  Santa Mar- 
^c ila , figuras divinas y  populares en  aquellos con- 

se presentaron en  las nubes como la habia

ues ocupaban e n  distin tos países á o tras niñas y  m u­
geres. Cuando e l pueblo no espera ya alivio ninguno 
de los hom bres vuelve la vista á los m ilagros. Existia 
un verdadero contagio do m aravillas y  revelaciones. 
Una m uger de! B erry, llamada Catalina, veia señoras 
blancas, vestidas de oro, las cuales la ordenaban: 
«fuera por las .ciudades á pedir subsidios y  soldados 
para el delíin. E ra preciso que éste  la dieso escuderos 
y c larines para  proclam ar por do quiera que dcbian 
llevársele los tesoros encerrados, y  que ella lograría 
descubrirlos * Cuando el aire está  im pregnado de un 
miasm a, todo cl m undo le respira. La compasión do 
la F rancia, la ternu ra  hácia el delfin. el odio contra 
los borgoñones, e l ho rro r de la dominación cstrange- 
ra, fanatizaban á las m ugeres. Todas oian el g rito  de 
la t ie rra ; algunas las voces del cielo. Además los poe­
tas , los rom anceros y  los juglares de  ia edad media 
hablan acostum brado los ánimos á  los papeles belico­
sos representados por m ugeres, como se  hallan en el 
Tasso y en  Áriosio. Seguían á sus am antes á las c ru ­
zadas, lus servían de  p a g e só d e  escuderos, vestían la 
a rm adura , m anejaban cl corcel y v e rtia ii su  sangre 
por Dios, por su patria  ó por su  am or. E i vestir la 
coraza las m ugeres daba hasta á  las m ism as guerras 
civiles ol carácte r caballeresco, que hacia m editar á 
los jóvenes y  que debia producir frecuentes imitacio­
nes. E ncuéntrase  siem pre un se r cscepcional para 
realizar aquello que todos han imaginado. La idea de 
una joven conduciendo los ejércitos a l com bate, co­
ronando á su jóven re y  y libertando á su  pais habia 
nacido de  la Biblia y  de  los rom ances á un  mismo 
tiem po. Era la poesía d e  las veladas de ia  aldea. 
Juana de  Arco hizo de  ella la religión de la patria.

tonws, .  ........ ........ ...........

anunciado. Habláronla con voces de  m uger, du l- 
enternecidas por la beatitud e te rna. Sus 

estaban ornadas do coronas, y  ángeles so- 
®®janfrs á dioses formaban su  séquito. Aqnel era el 

completo dei paraíso entreabierto  an te  sus 
®jw. Su en  m edio de aquella divina visión, o l- 

sha su deber, abism ándose en las delicias de aque- 
“onteraplacioDCs. Cuando cesaban aquellas voces, 

^ r> d o  se retiraban aquellas figuras, cuando e l cielo 
^  ria á cerrarse, encontrábase Juana bañada en  Uan- 
^ * ¡ A h !  se  decia á sí m ism a, ¡cuánto hubiera yo 

que esos ángeles m e hubiesen llevado coii- 
^ 0 ..,.»  pgpjj Qjj quería asi su  terrib le  misión; Jua- 

DO debia volar á donde ambicionaba sino en  alas 
tó llama de su hc^uers .

tías.
E s ta s

XI.

onlrevistas, estas  intim aciones, estas deli-
angustias, duraron muchos años, y al fin 

por confesarlo todo á  su m adre. Instruidos sus 
j j  estendió la noticia por lodo el pais y fué
• maravilla para .los cándidos, de duda para

instruidos, de sarcasm o para los m aliciosos, de 
para lodos.

“  squei tiempo la m ism a idea é  idénticas visio-

XII.

Su padre, hom bre de edad y  austero, oia con sen­
tim iento aquellos rum ores de visiones y  de m aravillas 
bajo e l lecho de su  hum ilde m orada. No creía en 
m anera a lg u n a á s u  familia d ig n ad o  aquellos peli­
grosos favores del cielo y  de las visitas de úngeles y 

san tos, que daban m argen á las habhllas de  sus ve­
cinos. Cualquiera clase  de  inteligencia con los espí­
ritus e ra  sospechosa para el, sobre todo en  una época 
en que  la superstición alrilm ia tantas cosas á los 
malos espíritus, y  en que  el exorcism o y  la hoguera 
castigaba toda especie de relación con e l m undo in ­
visible. .Atribula aquellas m elancolías é  ilusiones de 
su hija á alguna alteración en su  salud, y  deseaba ca­
sarla, á fin de  que el am or de su  esposo ó  e l cariño 
de los hijos tranquilizase su  alm a, y  que las d istrac­
ciones de  m adre de  familia hiciesen evaporar aquella 
imaginación infantil. Llevó á  veces su  incredulidad 
hasta el rigor, diciendo á Juana que: «si llegaba á en­
tender prestaba fe á su s supuestas entrevistas con los 
espíritus tentadores y  trataba de m ezclarse en  e l es­
truendo de la g u erra , proferirla an tes verla ahogada 
por sus propios herm anos ó  ahogarla é l m ismo.»

XIII.

E l disgusto de  su  m adre y ni aun  las amenazas de 
su padre ahogaban las v isiones ni las voces. Obedien­
te  en  todo lo  dem ás, Juana deseaba obedecer también 
en esto ; pero  la inspiración e ra  m as obstinada que la 
voluntad. E l cielo debia se r obedecido antes que los 
hom bres, y  c l prodigio e ra  para ella m as imperioso 
que la  naturaleza. Sentía desobedecer y  suplicaba á 
Dios le  librase de aquella lucha que desgarraba su 
eorazon. Esperaba conseguir m as lard e  e l beneplá­
cito  y  e l pertion de su s pad res, como e n  efecto Is 
obtuvo cuando su  g loria  hubo justificado su  desobe­
diencia. La inspiración es igual que e l genio; n o  se  le 
corona sino después de  haberlos combatido.

XIV.

Habia, sin  em bargo, al lado de Juana un hom bre 
de  su familia, ó m as sencillo , ó  m as tie rn o , ó  mas 
naturalm ente entusiasta que su p ad re , en quien la.

pobre inspirada hallaba algira apoyo, ó cuando menos 
piedad. E ra aquel un lio su y o , de quien la hisloriü 
iiubiera debido conservar el nom bre cuando m enos, 
p o r haber sido e l prim ero que creyó en  su sobi'ina y 
el p rim er cóm plice de su  genio. E slos segundes p a ­
d res son á veces en  las familias m as tiernos y roas 
paternales que los padres v erdaderos, teniendo m as 
debilidades hácia los niños de  la casa, porque descoii- 
lian m enos do su  am or, y  á quienes am an p or volu:i- 
tad y  no  por deljer. Tal parece haber sido e l lio do 
Juana, e l padre predilecto, e l consolador, ei confi­
dente , ul interm ediario, en fin, seducido por su cora­
zón e n tre  su n ieta  y  el cielo.

Para l ik r t a r  á  Juana d e  las reprensiones y  am e­
nazas de su padre y de sus herm anos, e l lio  la llevó 
algún tiempo á su  casa con protesto de que cuidara á 
su  m uger que se  hallaba en  cam a. Juana aproveclió 
aquella corta  permanencia fuera de la casa de sus p;;- 
d res para ol)cdecer a! que m andaba en  su alm a. Su­
plicó á su  tio fuese á V aucouleurs, plaza de guerra  
inm ediata á D om rem y, y  reclam ase la intervención 
del señor de  B audricourt, com andante de la ciudad 
para que pudiese llevar á cabo su  misión.

El t io , seducido por su  so b rin a , y sm duda im ­
pulsado por su  m uger, cedió sencillaraent& á sus d e ­
seos, m archó, p u es, á  Vaucouleurs y dió cuenta al 
señor de  B audricourt del m ensage que habió tomado 
á su  ca i^o  con tan ta  com placencia. El guerrero  oyó 
con indulgente ironía al aldeano, creyendo en efecto 
que no podría hacer o tra  cosa que reírse de  la d e ­
mencia de una aldeana d e  diez y  sie te  añ o s, ofre­
ciéndose á  h acer por e l delfin y  jior e i reino lo que 
m iles de caballeros, do políticos y de guerreros no 
podían conseguir con la fuerza del genio y de las a r­
mas. «Lo que debeís h ace r, dijo B audricourt al m en- 
s a g e ro d e lo s  prodigios despidiéndole, es enviar de  
nuevo á vuestra  sobrina, después de  darla unos cuan­
tos bofetones, á  casa do sus padres.»

R egresó e! tio  convencido sin  duda por la in cre ­
dulidad de  B audricourt, y  resuelto  á  b o rrar para 
siem pre .aquel sueño do la imaginación do las m uge- 
re s . Em pero Juana tenia tanto  imperio sobre é l, y  c l 
convencim iento la hacia tan elocuente, que no  lard ó  
en reconquistar la perdida fe de su tio y en  |« rsu a -  
dirle á que la llevara consigo á  Vaucouleurs, sin que 
sus padres lo supieran. Conocía m uy bien que aqiitl 
era el paso decisivo, y que una vez fuera del pueblo 
jam ás volvería á en tra r en él. Participó solo su  m ar­
cha á una jóven á  quien am aba con te rn u ra , llam ada 
-Mangúele, la cual oró con ella pidiendo á Dios que 
la ayudase. No hizo asi con otra amiga suya, á quien 
amaba m as aun, llam ada H aum ette, á quien ocultó su  
intento; «Tem iendo, dijo luego, no  poder vencer su 
dolor ni abandonarla si se  despedía de ella , lloró mu­
cho en  secreto y  sofocó su llanto.»

XV.

Vestida con una saya d e  paño encarnado, seguii 
c l uso de las aldeanas del pais, Juana partió á pie 
con su tio, y  en  llegando á  Vaucouleurs recibió la hos- 
p iu lidad  en  casa de la m uger de  un  carre te ro , prim o 
de su m adre. Baudricourt, vencido al fin por la insis­
tencia del tio y  la Obstinación de la sobrina, consintió  
en  recibirla, no  por credulidad sino por fastidio. Que­
dóse sorprendido de la belleza de la jóven aldeana á 
quien su caballero Daulon pinta en  estos térm inos 
hácia aquella época. «Era uua jóveu herm osa y bien 
form ada, d ice, describiendo castam ente hasta las gra­
c ias de la m uger.»

Luego que B audricourt la hubo preguntado, Juana 
le dijo con un aceulo de  m odesta decisión, que iba á 
h ab la rle , no  en nom bre suyo, sino por la autoridad 
del que la inspiraba desde lo a lto : «Llego hasta aqui 
en nom bre de Dios, mi señor, para deciros que h a ­
gáis saber a l delíin permanezca donde está  y no p re ­
sente batalla á los enem igos en este  m om ento, po r­
que Dios le  enviará socorros á m ediados de cuaresm a.
El re in o , prosiguió Juana, no  lo pertenece á é l sino 
á  Dios, su  señor, quien no obstante le  destina para
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dirigirle; á pesardo  los enem igos será rey , y  yo la 
que le  llevaré á Reims para que allí sea consagr.ido » 

Baudrlcourl la despidió para redexionar, lem ien- 
d o  sin duda despreciar ó c ree r demasiado en un tiem ­
po en que la incredulidad le  podia ser im putada como 
una falta por la voz pública, del mismo m odo que la 
exagerada creencia. Refirió prudentem ente aquel caso 
a l clero, juez en m aterias solirenalurales. Consultó al 
cura  de  Vaucouleurs, y  amlws fueron con toda so­
lemnidad ú visitar la jóven aldeana á casa d e  su p ri­
ma , la m uger dcl carre tero . E l cura, para e s ta r  pre- 
¡laradoá cualquier evento, habíase puesto sus vesti­
d u ras sacerdotales, arm as contra ol espíritu  tentador. 
Empezó exorcizando á Juana pora el caso dc  que se 
lialliira poseída de algún dem onio, y la intim ó qne se 
re tirase  si tenia algún tra to  con Satanás. Pero los de­
monios de  Juana no  eran o tro s  que su  piedad y su 
genio. Soportó , pues, la prueba sin escandalizar lo 
m as mínimo a l sacerdote ni a l guerrero , los cuales se 
re tiraron  indecisos y edificados.

XV!.

I.n noticia dc  aquella visita del gobernador y  del 
cura á la casa dc la muger dcl c arre te ro , adm iró y 
edificó ú lodas las gentes del pueblo, y sobre todo á 
las inugeres. La misión de Juana, que se  convirtió en 
objeto de  fé pora u n o s , y de  mer.i conversación para 
otro.', se  habia esparcido de tal modo que no  le ora 
ya !;nsil)le á ItauJricoiirt sofocar aquellos rum ores, y 
eni()ezaba ya la O/inioii á acusarle de  indiferencia ó 
do pereza. «Rescuidar un socorro sem ejante ilel cielo 
¿no era hacer traición al delfín y  á  la Francia?» En 
noble do las censinías que como o tros habia ido á ver 

Ju a n a , la dijo on  tono de acusación con tra  Raudri- 
courU o¿V b ie n , amiga m ia, será  forzoso que el rey- 
sea despojado y  que nos convirtam os en  ingleses?»

Juana unió sus quejas á  las del nublo y del pue­
b lo , aparentando lam entarse m enos de  ella misma 
que de la Francia; m as trantiuilizándose lu rgo  con la 
prom esa que oyera de lo alto , dijo: «.A pesar de  todo_ 
preciso será que antes de  m ediados de cuaresm a vea 
yo  a! delfin, aun cuando para  conseguirlo tuviera que 
gastar m is piernas luisla las ro Jillss. Porque nadie en 
el m undo , ni re y e s , ni Ju q u e s , ni las hijas dei rey 
de Escocia, jiuedeii volver á losesionarse  del re ino de 
Fr.incio, sin que para ello cuen te  con o tro s socorros 
que yo misma, aun cuando yo hubiera preferido, aña­
dió con tristeza, oontinuar hilando la rueca al lado de 
mi i'obre m adre!... Porque sé  muy bien que cl eora- 
halir no  es mi oficio; (lero es necesario que yo vaya 
y  ejecute lo que se  m e ha ordenado, pues mi seiior 
lo qu iere ...

1‘regunUironla: ¿Y quién es vuestro  señor?
— ¡Dios! respondió.

L'u caballero anciano y  o lro  jóven que se  bailaban 
|)resenles se  conm ovieron, p ro ineticudoli bajo su pa­
labra, estrechando sus m anos e n tre  las Ue ellos, que 
con la ayuda de  D io s la harían hablar al rey .

XVli.

Mientras estas  dilaciones que parecían prescritas 
[Kir e l respeto  m ism o hácia e l  delfín, B auJricourt con 
dujo á  Juana á  presencia del duquo de Loreno, cuyas 
veces hacia en  Vaucouleurs, á fin de descargar su 
responsabilidad y tom ar sus ordenes.

E l duque vió á  Juana y la pregunto acerca de una 
enferm edad que le  aquejaba en  aquel m om ento; mas 
ella solo le habló de cu rar su  alm a, reconciliándose 
\MD la  duquesa, de  quien estaba separado. Baudricourl 
la condujo o tra  vez á Vaucouleurs.

Durante e l viage y  la perm anencia d e  Juana en 
casa del duque dc L orena, fué advertido por cartas el 
delfin de la m aravilla de Dom remy. Creen algunos 
que Baudrícourt quiso ante lodo tom ar lasó rd en esd e l 
delíin y de su  suegra la reina Yolanda de  A njou, y'que 
el delfin, la reina Yolanda y  el duque de l.orena se 
concertaron con Bau Irieourl para u tilizar en provecho 
dc su  causa la aparición de una jóven  bella y  piadosa,

d igna de  protección divina para los pueblos, de  en tu­
siasmo para cl ejército  y  de  salvación para e l reino. 
Aquella opiiiion tenia algo dc verosím il, y  la política 
de una fé sem ejante no escluia de ella la sinceridad 
e n  un siglo en  que asi las córtes como los campos 
participabau de todas las creencias del pueblo. Los 
preparativos para el viage y para la recepción de  Jua­
na on la córte , asi como las consideraciones que la 
tuvieron e l delfín y  la re ina  Yolanda á  su  llegada, de. 
m ostraron bastante quo so aguardaba c l pi-odigio y 
que se deseaba hacerlo estallar.

(Se co n tin u a rá .)

LOS F IL O S O F O S  R E IN A N T E S  (1).

I,a sociedad era atacada é la sazón por las doctri­
nas enciclopedistas, ]ior las ciencias, por los in te re ­
ses, por la ira, por la benevolencia. I’ero el liberalis­
mo de nuestro siglo, que se ha puesto nuevam ente en 
Oposición con las doctrinas que .atacan el órden social, 
se  maravilla en  gran  m anera de  que en tonces el fana­
tismo dc las ideas no  e ra  tan  solo secundado, por lo 
que parece, sino también fomentado por los prínci­
pes que dom inaban, los cuales no  dejaban de con­
mover hasta on sus cim ientos su propia existencia 
iwlítica.

Cáelos Ilf , que después de haber re inado por cl 
trascurso  de  veinte y  cuatro  años en Nápolcs, pasó al 
trono de España, aunque no pertenecía a l núm ero de 
aquellos varones ilustres, cuyo carácter enérgico  les 
da  suficiente fuerza para regenerar un  pais, dió im­
pulso á lo menos á las mejoras. Tenia dotes naturales 
muy abundantes, poro no  cu ltivadas; se  m ostraba 
siem pre (irme asi en la tem pestad como en la bonan­
za, y  sabia se r dueño dc sí m ismo. Sus costum bres 
puras y  su  can íctc r religioso no  le  avasallaron ó 
Roma ni á  los confesores; sostenía con tesón sus opi­
niones particulares, |w ro se  olvidaba d e  los negocios 
para en tregarse  á su pasión ])or la caza. El m arqués 
de  Esquilache, quo d irigía lo.s asuntos de  Hacienda y 
Guerra prom ovió no pocas m ejoras; hizo alum brar 
las calles de  Madrid, vedó el llevar arm as, ca¡iiis la r­
gas, som breros con alas an ch as, y  desterró  otros 
aliusos. El pueb lo , que suele indignarse contra los 
m iuistros de H acienda, se  amotinó, y  quería acabar 
con c l, pero no  habiendo podido cogerle, pidió que  se 
le echara dcl re ino, que los precios del pan y del 
aceite se reb a jasen , que se  quitase la  prolnbieion de 
llevar capas largas y som breros de alas anchas; ni 
cesó aquella sublevación basta que no se  presentaron 
cuatro jcsuilas con e l crucifijo, m andados por ol m o­
narca, los cuales condescendieron con todo lo que el 
¡)ueblo pedia, fuese ó  no sensato.

Sem ejante caso ora inaudito eu E spaña, y C irios 
concibió en  su corazón rencores co n tra  los jesuítas, 
persuadido de que ellos únicam ente podían excitar 
una sublevación, habiendo tenido Itastantc fuerza 
para sofocarla. El nuevo m inistro , conde de  Apanda, 
para que no  csLullaraii nuevos m otines, echó de Ma­
drid á seis mil vagos, é  hizo ocupar la villa por veinte 
mil hom bros a rm ad o s: fuerza á propósito para suje­
tar .al pueblo. E l conde d e  Aranda introdujo mejoras 
eu  la adniinislracioQ política ¡ reform ó el ejercito, lo ­
mando ¡)or m odelo al prusi.ino ; engranoeció la m a­
r in a , redujo á liiuiles m as estrechos las facultades 
del tribunal de  la Nunciatura y  de  las casas de  asilo, 
y  refrenó e l poder de  la Inqiiisioion, no pudiondo 
anularla.

P.ara d a r  una idea cabal de lo quo era aquella éi>o- 
ca, creem os m uy oportuno poner de  m anifiesto la 
imitación m as feliz dcl Don Q u ijo lt, la Vida de Fray  
Gerundio de C a m p a ia t, en  la cual e l jesu íta  isla 
(1714— 1783), puso en  ridículo c l «síiYo cu/Pi-raao y 
á los predicadores adocenados. Nuestro Gerundio 
habia empapado su  m em oria en  un  sinnúm ero de 
testos latinos, cuyo sentido no entendía, y  de  m uchas 
proposiciones teológicas, que habia llegado á  corn­

i l )  H is io ria  d e  C ien Afios p o r  C ésar C a s lú ,  t o n o  f .*  p i -  
g ioa  82. V éase  e l  id u o o Io eD s u  lu g a r  e o rre s p o n d ie a te .

p ren d er á m etlias: todo esto  lo habia aprendido áj 
los capuchinos, á quienes su pad re  obsequiaba c»  
m ucha generosidad, y  m odianlo cuyos aplausos ad­
quirió Gerundio en  su  pueblo m ucha nom bradla. Sifl 
padre lo puso á la escuela. En esta ocasión Isla ha» 
la parodia de la enseñanza pedan tesca , refirieudi 
las g raves disjiutas sobre la o rto g rafía , que el dé- 
mine prom uevo con m agistral ignorancia, el cul 
cita á trocho y m oche trozos de autores latinos, 
deja adm irados á sus discipulos con los títulos m» 
estrafalarios de libros, y  con lo hinchado de tas de 
dicatorias, en tre  la s  cuales es de  notar la de  un at 
man concebida en  estos té rm in o s : «A loa tre i sola 
psoberanoi hereditariot de la  tierra y  del c ielo , Jen  
»crí4/o, Federico A itgvslo , p rin c ip e  electoral de .Ss- 
»/onía, y  Mauricio Guillermo de Sa jon ia -Z eilz ,»

Gerundio viste el h áb ito , cediendo á las insinu; 
clones do un predicador, que lo  arrastra  con su arti­
ficiosa elocuencia, y á las de  un lego que le patenlio 
ios goces de los novicios y lo s  aun m ayores que la 
gran los predicadores, pues el pulpito les proporciom 
donativos (lor pa rte  de las personas que a lim en ta  
sentim ientos de devoción, y  la confianza del sexo fC' 
menino. F ray  Blas, que e ra  el predicador m as afama 
do del convento , tenia el tino arle  de  granjearse 
voluntad de  ias m ugeres, ya  com poniéndose los cabe­
llos y ajustándose bien el hábito, ya usando de um 
palabrería fina y  cautivadora, y a  diciendo cosas muj 
inesperadas y  propias para estim ular la curiosidad 
Nuestro Gerundio, que se  formó con modelos semC' 
jantes, descolló en fama y g lo r ia ; y  algunos de sui 
serm ones quo el au to r nos ofrece, m erecen nucstn 
atención (« r  b  eslraña mezcla de sagrado y  profaw 
de que se  com ponen, sin encadenam iento de  ideas 
sentim iento. Esta s á t ira , que raya en  io exagerada 
como Lodas las d o in ás , y  que a tra jo  sobre el padH 
Isla el encono de todas las ó rdenes m onásticas, n«  
da á conocer la corrupciou en  que se  habia despfr 
f.a Jo la elocuencia, cuando en  el pulpito , único cao  
po que le  quedaba, se  habian introducido tam bién k 
d.dirios escolásticos, ias m ezquindades dcl culter* 
nism o, un esm ero en  guardar la armonía que rayabl 
en locura, una erudición am anerada, períodos enmi- 
d -jados y confusos, y  una propensión á rebuscar co* 
aiilieJo lodo lo que  habia de  m as estraño é ines 
perado.

Don José Somoza, español y nneslrocontcm port 
neo , hace la siguiente descripción de  las costumbrti 
de Madriil en  17(30, costum bres por lo dem as igual*
.'i las lie g ran  parte de  Europa. «Todo caballero al I» 
«Yantarse de  la cam a se  entregaba en m anos del b*  
»l>ero, cuya operación se  p ro lóngala  mucho m as q 
•ahora , que tenem os las dos terceras partes del rostrt 
»adornadas con p e lo ; y adem as nadie entonces ejí- 
«cutaba esta  operación por sí m ismo. E u seguida 
•presentaba el peluquero para peinar, u n ta r , em bt 
te la r  y  em polvar la cab eza : operación pesada. Coi 
•cluidos estos prelim inares, el caballero empezaba 
»gran tarea de vestirse, que los m as ligeros no a »
• baban sin absorber tres cuartos de  hora de  liemp*
•  lan ía se ra n  las p iezas , que se  tenian en e l traga 
■ las hebillas y presillas, desde las qne ajustaban 
«cuello hasta las que apretaban el calzado. A rreglai 
•e s te  diseño arqu ilcclón ico , nuestro  caballero se c* 
iñ io  la espada y  se  encom endaba á  Dios para  que 
»se descompusiese e l tiem po, hallándose en  b  prú 
«cisión d e  a rros tra r la in tem perie con pie firme y 
«llevar nada en  la cabeza.

■ Si andaba á p ié , no  dejaba de  lom ar las prccs»
• ciones mas esqiñsilas para no salpicarse de lodo 
«medias do blanca seila , y el calzado á  la mabonei* 
"He conocido á un  oficial, que obtuvo m ucha repo* 
lición por haber recorrido Madrid, durante  e i invitf 
uno, s in  em b-arrarse; habilidad Ue alguna considéJ* 
»cion en  una época en  que todos iban á  p ié , ra i^  
«tras quo en d  dia no  lo hacen sino los negocian**
»y personas que tienen asuntos. Entonces las co^
»m as pequeñas no podían separarse  de  c ie rta s  cei* 
«moniüs, y  estaban sujetas á reg las inalterables,
»no dejaban ni siquiera un dia dc descanso. Se f*®**
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•jabsn las tre s  pascuas, á saber, la  de  Navidad, la de  
»la Epifanía y  1a de  la R esu rrecc ión ; y  adem as el dia 
»dcl sanio titu lar y e l del cum pleaños. E char en o l- 
ív id ü u n o d e  estos deberes de  la e tiqueta, era sobra- 
»do motivo para que dos familias se  indispusiesen. 
»EI viage mas insignificante requería una visita de 
»des|>edida general, que cada cual devolvía con e s -  
•crupulosidad al dia inm ed iato , y se  practicaba lo 
•mismo al retorno. Cuando ocurría la fiesta de  un 
•san to , cuyo nombre estaba m uy generalizado , el 
•estrangero que llegaba á una  ciudad podría figurar- 
•sela agitada por causa d e  algún incendio ó por aigu 
•na asonada, tan  grande e ra  el atropellarse de  li 
•gente que corría  injuriándose y  voceando por las 
•calles; los desgraciados a rtis ta s  se eneontraban en 
•el duro tranco de deber serv ir á tantos clientes, 
•que en estas circunstancias solem nes tenian suma 
•urgi'nciade arreg lar su p e in ad o , de  vestirse y de 
tajuslar bien su  calzado.

•Comíase á la una de la ta rd e , y  se  tomaba m a-
• yor cantidad de alim entos que boy dia, pero era me-
•  nester tener m as habilidad en  com er que en sabér- 
•seio ganar. Se arreglaban unos om ljudos de cartón 
•encima de los puños, y  e ra  cosa m uy sabida, que 
■las manos debían quedarse en  perfecto reposo mion- 
•iras que estuviesen escudadas ]K)r aquel adorno. Se 
•habían inventado tam bién o tras  m áquinas á p ro p ó -  
•s ito , para quo los bordes del vestido y e l cuello de 
•la camisa iio cogiesen m anchas; pero en tre  tantas 
•cosas, ninguna era mas estupenda por sus conipli- 
•caciuncs y  por su singularidad, como la que era 
•destinada para  dorm ir la s iesta , que es un uso muy 
•generalizado on nuestro clim a. He presenciado el 
•espectáculo de ve r dorm ir a l célebre Jovellanos con 
•la nariz pegada cn  la a lm ohada; pero loeándula tan
• solo con la fren te  para no desgreñar los rizos.

•Enicam ente á las personas que no  se  encon tra- 
'ban cn la precisión de hacer visitas por la noche, 
•les era concedido so ltar la  cabellera de  tamaños 
•obstáculos, recogiéndola en  una redecilla. Eslos 
•laL-s saiian á la calle embozados en  una capa color 
•escarlata, pero  á  pesar de esto  no se  encontraban 
•mas ligeros en  e l paseo, ya quo las m edias de  seda 
•y  los escarpines no les perm itían separarse del ca-
•  mioo r e , i ) .  No obstante, la situación de  los hom bres, 
•era mas desembarazada que la do las m ugeres, pues 
•los prijueros podían á  lo m enos poner bien su  pie 
•en e l suelo , a l paso que la s  segundas, que llevalian 
•lacones de m adera muy altos, no podían andar sino 
•con (leligpo de su  propia persona, y  vacilando como 
•pollos cuando escarban la tie rra . Desapiadadamente 
• i^ iiu id as  por e l corsé d e  ballena, ¿en qué podían 
•ejercitarse y cóm o podían ev ita r caerse  á  la  m enor 
•acudida? Aquel corsé e ra  tan  inm óvil, que algunas 
• le d ro s  para da r de m am ar i  sus pequeñuelos, ba- 
•cían en él un agujero red o n d o , y  las infelices cria- 
•luritas cogiendo con la boca sedienta las duras ba - 
•Itenas, buscaban cn vano e! calor dei seno m aterno.

•Les caballeros se  mclamorfosealKin tres veces al 
• ■ ^ ' por la  m añana se  le s  veia en bala  y gorro , a! 
•Ofidio dia con una divisa m ilita r , y  p o r la larde en 
*‘rage muy elegante para asistir á  la función de  to- 

U  gravedad española se  mostrah.i siem pre
oiurna y  llena do decoro en los saraos. Nada pre- 

•sentaba un aspecto m as sério  y  patético  que lo que 
*S0 comprendía bajo e l nom bre de un refresco. En 
'fisia circunstancia las señoras, puestas en  una espe- 
•cie de  palco , parecían form ar el fren te  terrible de  
■Cfia batalla, y  se  veia que pertenecían  á la clase de 
'  séres sensibles y  dotados de  v id a , tan  solo por

Oovimiento m esurado y  m onótono de los abani- 
Se veia dospues una línea parálela de  señores, 

^ po r órden de dignidad, de  grado y  de
1̂ . '"'te- Al presenciar aquel espectáculo habría podi- 
• n i i i ^ ^ ^  Que aquellos personages estaban alli re u -  
»ai re c re o , sino para
*XD' Iscrible del valle  do Josafal. No habia 
^  “Sica, n i baile, ni discursos que pudiesen in teresar 
•Du oídos. Algunos ji^ a d o re s  de  cartas ,

estc« en e l m edio de la sa la , tenian únicam ente

«el derecho de vocear, decueslkm ar desde el princi-
•  pio basta el fin , apostrofándose coa denuestos, y 
•enum erando sus triunfos con puñetazos sobre te 
•m esa.

«Cumplido este  gran  negocio , cada familia volvia 
»á su c a sa ; y para quitarse toda aquella complicación 
»que formaba e l trag e , debia em plear tanto  tiempo 
«como para arreglárselo. M ientras se  quitaban lodos
• los pertrechos de  la cabeza de la seüura, que se 
«acomodaba una cofia de  enorm es dimensiones y una 
«peluca g igan tesca, s e  descargaba tamliien la  frente 
«dcl m arido de  una batería de rizos que le  ceñían, 
«envolviéndose en un  algodonado tupé. iCuánlos de 
»eslos tales ilesguarnecim ienlos nocturnos no  he vis- 
»lo yo cuando era todavía m uchacho! Las facciones y 
«el volúinun do m is padres iba inenguáiidose á  mis
• o jos, no  m enos entristecidos que m aravillados; y 
«finalm ente, yo veia aniquilarse su  fisonomía basta 
«el punto de que no jiodia reconocerlos mas.

«La postrera ocupación ostensible y cotidiana de 
«nuestros padres, era la de dar cuerda á  los relojes, 
«ejercicio no  ligero, pues que cada bidalgo llevalia 
«siem pre dos encim a, y  es de n o tar que cada reloj 
«llevaba dos cajas. E n aquellos d ichoios tiem pos, se 
«llevaban dos ejem plares de  cada c o sa ; dos relojes, 
«dos pañuelos, dos cajas para e l tabaco. Costumbres 
«sencillas basta no  m as; pero se  reducían á m e ra  
«form alidad.

«En efecto, lodo era  fórm ula, tanto para e l pro- 
«p iclario , como para el com erciante, el artesano, el 
«rico, el noble, e l p lebeyo: en la educación d e l niño, 
«en la m atrícula del profesor, en  ia elección de  una 
«carrera, la prim era cosa era la fórm ula. Uno toina- 
»ba una divisa ó pro''esion, salia á América y  regre- 
«saba sin ten er noticia de  que hubiese antipodas; 
«pero lo liacia lodo según fó rm ula ; y para  no  faltar 
> al respeto á esle Idolo, la  m ayor parte de  los hijos 
«de familia se  dirigían á la córte , en  donde se  domi- 
«ciliaban cn  clase de  p retendientes basta que las ea- 
«nas cubrían su  fren te , y  no estudiando o lra  cosa 
«que el alm anaque real. Pero  la profesión m as apega-
• da á las fórm ulas, lan ío  en  las costum bres com o cn
• las ideas y  los h áb itos, la cual desapareció an te  la 
«civilización, como e l nenúfar y  los bongos an le  el
• cu ltivo , e ra  la de  los abates, que dieron m árgeii á 
1 tantas inspiraciones satíricas y  poesías de  vario gé - 
■ nero, y  que fueron objeto do cu riosidad , adraira- 
«eion y  diversión para el sexo h e rm o so , quo se  fija- 
»ba en  ellos con atención y m aravilii iguales á la de 
«los jóvenes botánicos cuando tienen á la vista la 
«planta singular, que  se  titula mnndrágora.»

El que considere que  nuestros padres ocupaban 
su  tiem po en  estas frivolidades y  en  o tras sem ejan­
te s , no nos tachara p o r cierto  do cu lpa , si nos he­
mos entretenido en  de.scribir las costum bres m encio­
nadas. Parin i es m as e legan te , ¡aero no m as ingenio­
so  que el señor Somoza en sus observaciones.

José de Portugal (1750), después de  liuber pasa­
do  su  vida en la ignorancia Lasta los trein ta  y seis 
años, dió la cartera de  m inistro al m arqués de Poui- 
bül, que m uy prontam ente se  apoderó dei ánimo del 
m onarca, y  pretendió restau rar el pais. Pom bal, en 
e l trascurso  de sus v iages, atesoro m uchos conoci­
m ientos políticos y  esperiencia gub ern ativ a ; conoció 
á  los filósofos de la época, y seducido por el lenguaje 
term inante  do que hacían alarde, se  convenció de 
que no so necesitaba m as que estender una constilu - 
ciou sobre un pedazo de papel para  form ar ciudada­
nos, gobierno, espíritu  público; por lo cual lanzó al 
m onarca en  el cam ino de las reform as con un ímpetu 
que podia m erecer e l nom bre de  violencia.

Opinó que era  m enester an te  todo oslerm inar á 
los jesu ítas, con tra  quienes descargó con preferencia 
e l golpe f j ta l , y  re lu ja r  a los grandes que lo trataban 
con a ltiv ez , porque uo perlenecia á  la alta aristocra­
cia, á pesar de que e ra  de  ilustre  cuna, y se  habia 
desposado con una señora de e stirp e  m uy noble (.Ar­
cos). Los m agnates le  acometieron con toda especie 
de arm as, y hasta con las del e scarn io ; pero Poin- 
bal sufría on  silencio, y  continuaba dictando con vi­

g o r  su s m ed id as; dispuso que  se  devolviesen al fisco 
m uchas posesiones de  Asia y  Africa, que los m onar­
cas anteriores habían concedido á  familias particula­
re s  ; impuso trabas a ios m atrimonios en tro  los h i­
dalgos ; no quiso acceder á que  los hijos tuviesen los 
títulos üe los p a d re s ; m andó quo la  Inquisición no 
ejecutase ninguna especie de  suplicio sin la  aproba­
ción dcl m onarca, y le arrancó los reg istros de las 
personas que habían sido condenadas po r su ju r is ­
dicción , de  lus cuales pudiera resu lta r infamia á los 
venideros; abolió la  distinción entro  ui'istianos viejos 
y nuevos; se  sirv ió  de  toda clase de arm as contra la 
curia  ro m an a ; rompió la bula fn  ccena Domini; redu­
jo  la dependencia de  Roma tan  solo á las cosas que 
se  refieren al d o g m a ; lim itó la facultad de  adquirir, 
concedida ú las manos m uertas, y  sacó nuevam ente 
á  luz lodo lo que Sarpi y  Giannone hahian escrito  
con tra  la potestad eclesiástica; introdujo reform as en 
la universidad de Coimbra, asignando un puesto p re ­
ferente á las ciencias m atem áticas, y llamando para 
que ocupasen cátedras á ilustres varones italianos é  
irlan d eses; estableció tam bién el colegio de  nobles 
con los bienes que habia quitado á tas congrcgacio- 
DOS; dotó hospitales y escu elas; y so propuso fundar 
en Mafra una órden que pudiese rivalizar coa la  de  
los padres de  Sun Mauro.

E l dia de  la  festividad de Tudos los Sontos en e l 
año de 1755 , un  espantoso terrouiolo destruyó las 
dos terceras partes de  la ciudad de L isboa; y  quince 
mil üe  sus m oradores, sorprendidos en  su s ocultacio­
nes dom ésticas, so quedaran sepultados bajo las ru i­
nas, an tes üe que la  m uerte term inara su s dias. Se­
gún algunos escritores, el núm ero de  las victim as 
llegó -á sesenta m il. E l m ar, elevándose liasla seis 
pies sobre e l nivel de  las m areas m as a lta s , sum er­
gió b u q u es, desm oronó edificios, pudrió la s  provisio­
nes y (aló los cam pos; la lum bre que se  hallaba cn 
varias c asas , no habiendo podido nadie p e n sa re n  
apagarla, hizo estallar g randes incendios, que dieron 
un us|)cclo terrib le  á tan tas ru inas am ontonadas; y 
últim am ente las lluvias cscesivas aei'ccentaron las 
enfermeclades y las m uertes entre  los que habiendo 
escapado de la catástrofe se  fueron á buscar con la 
co rle  un asilo en  el cam po. O tras ciudades resintie­
ron  también los mismos daños, y  con especialidad 
Coimbra y  B raga; Selubal y  sus habitantes desapare­
cieron bajo las ruinas.

Rombal, rem ediando tam años m ales, m ereció una 
gloria p u ra ; pero no  podem os decir lo mismo con 
respecto  á sus esfuerzos para  regenerar e l pais, pues 
arrastrado  po r lu m oda, no  llevo plan ni prudencia e a  
ninguiiu de su s operaciones. Manifestóse vacilante en  
su  po lítica ; y aunque fué anheloso del b ie n ,  no tuvo 
capacidad bastan te  para enconirarie . En Francia, 
reparando m as e n  las ideas que eu  los hechos, le  e n ­
salzaron basta las n u b e s ; pero  nosotros, alendiundo 
m as bien á  estos ú ltim os, vemos en  Pom bal á un  
hom bre, que llevado por e l odio y lu codicia, se e s ­
fuerza en  afirm ar el despotism o, m edíanle las calum ­
nias y  el te rro r, conmoviendo hasta e n  su s cim ientos 
las instituciones y  creencias p a tr ia s , y  dando a las aq 
desorden m oral, m ioiilras que p retende rem ediar e l 
m aterial.

Publicó unas tra s  o tras varias órdenes m uy m inu­
ciosas acerca de  la venta d e  las castañas, d e  la forma 
d e  ios sellos de  c o rre o s , y de  cierta  medida particu­
la r , que sacrificaba la tercera  pa rle  de  los viñedos á  
la siem bra de! grano, aunque en algunos puntos esto  
no  eonviniese: Pombtd lo hacia todo sin  p restar oido 
á cousejos ág en o s , y  rechazando toda especie de 
contradicciones, sin  apelar á la obra del tiem po, y 
encontrándose e n  la  situación de  no podar sostener 
sus m edidas sujetándolas á  una discusión. P reten­
diendo innovarlo todo, supo proporcionarse los m e­
dios de  enriquecer á su familia y satisfacer sus ven ­
ganzas. Protegió  la m arina, pero descuidó los ejérci­
tos d e  tierra que podían aventajar á los nob les, á 
quienes quería rebajar, m ien tras que deseaba con 
ahinco enlazarse con e llo s; echó del re ino  á  los j e ­
suítas, y dejó á los m end ican tes; quitó el estanco d e l
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tabaco y puso c l J e  la s a l ; hizo trasladar a l idioma 
portiigac-s las obras tic Voitaire, Rousseau y  Diderot, 
y  m andó quem ar las de R ay n a l; hizo eco y las nue­
vas doctrinas, y  vedó toda especie do obra ¡«riódicii 
en  Lis!)oa; no quiso que el correo se recibiera mas do 
una vez á la sem.ana; lim itó el poder de  la Inquisi­
c ión , y  mas tard e  la honró con el título de  inagestaJ 
para que pudiera facilitarle sus venganzas; eligió in ­
quisidor general á su  propio h e rm a n o ; so dió á cono­
cer p o r e s p i r i i u  f u e r t e ,  [lero dió créd ito  á los m ila­
g ros de! obispo de Osma, adverso á los jesuítas; ano­
nadó e l poder de estos últim os y  cl de los magnates, 
con ánimo de sustitu ir, asi al prim ero com o al se ­
gundo, e i despotismo m in iste ria l; coníiscó su s pose­
siones , pero tan  solo para acum ular tesoros ó enri­
quecer á los suyos, á quienes condecoró con títulos 
públicos, cargos y honores.

Asi es como Pombal echó las bases de  un poder 
sin lim iles, que debia m udarse en  tiranía. Habla man­
dado ya ahorcar ipso f a d o  con rigidez oriental á  los 
quo habian robado durante  la catástrofe de I.islioii; 
pero solía también ahorcar m uy á m enudo en com­
pañía de ladrones, á los que se  quejabam de las cala­
m idades que él no  sabia re m e d ia r; y  asegura ia 
fama, que sujetó al estr.nno suplicio en  el curso  de 
un  solo dia basta cien individuos, no siguiendo otros 
trám ites judiciales sino una simple sum aria. Regala­
ba veinte mil cruzados al que delatase á im ciudada­
no que hubies* denigrado los actos públicos 6  usado 
de arm as satíricas contra personas que ocupaban 
destinos en  el m inisterio ; convirtió en  delito de  lesa 
m agostad cualquiera resistencia que se  opusiera á las 
voluntades soberanas, á saber, á las suyas p ro p ias; v 
en todas las órdenes ponía esta  cláusula final: no obe­
lante  cualquiera ley en  contrario. Pedro Antonio 
Correa Garzao. que se  babia granjeado el nom bre de 
Horacio po rtu g u és, redac tor de  la G ncda, fué preso 
por haber m anifestado algunas verdades, y  se  le dejó 
perecer en la cárce l; hizo poner en  un subterráneo 
a l obispo de Coimbra por haber dado á luz una pas­
to ral contra los libros perniciosos puestos en  circu­
lac ión , y  con especialidad L a  Doncella de Orleans.

C o r r e o s  m a r í t im o s .  De real órden se  anuncia, 
que debiendo em pezar desde principios del año e n ­
tran te  el servicio bimensual p:ira la conducción de la 
coiTCsponileiicia en tre  la Península v  las islas de  Cu­
ba, Puerio -llico  y de Santo Domingo, S. M. la reina 
ha tenido á bien scñ;dar los dias 10 v 2 H de cada mes 
para que los va|iores salgan del puoiio  de Cádiz, y  el 
Di y el .30 (jara que lo hagan desde la Habana con di­
rección á la Península; esceptuándose cl me» de fe­
brero, en  que deberán hacoi-se á ia m ar desde el úl­
timo puerto citado, adem as del espresado dia 15, el 
28 en vez del 30 que ixir regla general si'; señala.

S o c i e d a d e s  y  B a n c o s .  I 'o r  reales decretos 
de  15 del corrien te  se  ha autorizado la constitución 
de  (los nuevas sociedades an(ínimas. unaque radicará 
en Huesca, y so titulará Crédito y  fom ento del .iito -  
AroQon, y  o tra  que lom ará h  donominaciou de  Cré­
dito vasco y se domiciliará en  liilbao.

Kl capital de  la prim era sera 12.000,000 de re a ­
les, representados por 6 ,000 acciones dn á 2 ,0 0 0 rea­
les cada una, y el de  la segunda, de  72.000,000 re ­
presentados imr 36,000 acciones de  á 2,000 rea!(».

P e r r o - c a r r i l e s .  Se creo que para e l m es de 
abril pivxim o podrá en tregarse  á la esplotacion I.i 
SLWion dei ferro-carril de  Tarragona á laírida com­
prendida en tre  lieus y Muntbianch.

— El d irector gefe d o lo s  ferro-eurrilcs del Norte, 
lia presentado ya los estudios acabados d(>i ferro-cnrrit 
de Medina ú .Salamanca. 1.a via mide 78 kilómetros 
4 (0  m etros y cl presupuesto de las obras asciendo á 
32.000,000 de reales.

— Ha sido abierta al público e l mes último la ori- 
mera sección dei cam ino de hierro  de  .Ascensión (ca­
pital del Paraguay) á  Villa Rica. L a línea total com - 
prendera 90 millas.

— E n ia semana que term inó el 9 de noviembre se 
recaudaron en todos los fe rro-carriles de la Gran 
Bí’elaña libras esterlinas 526.031, ó  sean libras ester­
linas 8 .930 mas que en  igual sem ana de 1800, des­
de la cual se  abrieron al público 1,116 nuevas millas. 
Existían e l citado dia 9, abiertas á la  explotación 
20,688 m illas ó unas 7,060 leguas.

NOTICIAS G E N E R A L E S .

E u  la G .vceta del dia 24  se  han publicado los ore- 
supuestos para 1862 que presentó  el día an tes en el 
U m greso el seuor m inistro do Hacienda, v  cuvo re ­
sum en es com o sigue: '

PREspcF-STo 0Rni>-.AR(0. Gastosi 2 .0 2 1 .1 3 5  2S0 
reales; ingresos, 2 .0 3 1 .5 6 9 ,6 0 0  rs .:  escedenle d é  in­
gresos: 10 .433 ,720  reales. «-«“ '-'■le “ e  m

P resupuestoKSTRAORDixAP.io. In g reso sS IO .iiii 70fi 
re d e s ; gastos 519.449,706 reales igual al ingresó

CENERAi. Ingreso a lc u la d o  de ainlios 
presup.iestos: 2,551.018,700: g asto , 2 ,540  584 986 
reales; cscedente de  ingre.sos, 10 . 433,720 r s  ’

P or las cuen tas generales dclinitivas del año de 
1857 presentadas también pea- d  señor m inistro  de 
itocienda, resulta que los gastos definitivos dcl m cn- 
cionado año han sido de reales 1 ,979,455,4134 v  los 
I n g r e s  2 ,013.253,310 rcfdc-s; do ios que deducidos 
los ingresos en  p.agarcs de  las em presas de  ferro- 
M m les  ascendentes a 34.434,135 reales, ofrece un

S S d i f e i e S i ' S
c u e n ta s  g en e ra le s  de lin iiiv as del año de 

1853 Igualm ente p re sen tad a s  por e l  m ism o  señor m i-
los gastos delinitivos 

del referido año han sido reales 1, 034.279.307 v los ín- 
1,869.2(3 ,599, y e l  sa ldoódélic it 115.066,197

— A yer ha tenido lugar la subasta de  la deuda del 
le so ro , preferente y no preferente.

L as cantidades señaladas son las siguientes- 
433.641 p .iraei preferente, goce ó  no ínteres. 
4*4,444 para el no preferente.
Se lian subastado:
P re feren te ; No se presentaron proposiciones 
No p referen te : Desde 94,60 á 95 por 100.

— L a nueva Casa de moneda d e  Madrid , ha res­
pondido de una manera altam ente satisfactoria á b s  
c s^ ra n z M  que su instalación habia hecho concebir, 
so io e n  el trascurso  dei corrien te  año se  ha  acuñado 
j "  esUblaciiniento la prodigiosa suma
d e  330 millones de  reales, representados por m one­
das de  oro y  piala üe  todas clases.

De E l  E s p a ú o l  d e  A m b o s  M u n d o s ,  perici- 
dico que se  publica en  l.óndres con m uclia acepla- 
c io n , copiamos e l siguiente piirrafo:

Comij vemos que los periódicos de Madrid lian es­
tado recieDlementc publicando dalos exagerad ísiaios 
sobre los productos que los Docis ingleses dan á sus 
accionistas, debemos poner al público en  g u ard ia , v 
la mejor m anera de  hacerlo  es c ita r la s  colizauiunts 
ojiciaics. P o r térm ino m edio en esla  sem ana, c l p re ­
cio de las acciones del Dock de las Indias ha sido I-J2 
por 100, del Dock de L óndres 61 por 109, del Dock 
de Santa Calalin.'i 03 |)or 100, dcl Victoria (97, y  b s  
nuevas acciones de e s te  últim o, de  ó 20 libivis, sobre 
las cuales se  han  pagado 2 , se  cotizan de  'y, ú l */„ 
sin operaciones. Como se  ve , esta situación no es muv 
b rillan te , a |)cs,;r dei enorm e m ovimiento m ercantil 
que hay  en  esla  inm cns i población. No es probable 

país en que e l 3 por 100 consolidado está 
a  9 3 , y  las acciones del B anco, que producen un d i­
videndo de 10 por 100 al año, á 233 , estuviesen las 
acciones de  los docks á los precios que hem os citado 
SI prc^ujeseii los enorm es dividendos (lue citan los 
periM icos d(} Madrid. Todo io que prceijde se funda 
en (Jal<|S oficiales, que puede coin|irobar cuaiquicra. 
Pero  aliemos de esto, nos hem os tomado la molestia 
ele consultar a hom bres especiales, v , según ellos 
estas  em presas producen, la que m a s ,'u n  ü p o r  lOo! 
y las liay qcie no pasan del 2 por 109, m ientras que 
las hay también que no producen nada. E n este  asun­
to , como es fácil de  su p o n er, no nos m ueve interés 
personal a lg u n o , y solo cumplimos nuestro  deber 
para con el público diciéndole la verdad desmida 
¡n ra  que el resuelva despiies io  que m as convenga á 
su s m ierescs. Gomia estam os persuadidos de que los 
perKMicos de  Madrid obedecen á  los mismos princi­
p io s , esperam os de su lealtad y  de  su iinpareialidad 
que reproducirán los dalos que preceden. A ntes de 
aeo n se jy  a  nadie que aven ture  sus capitales en  em - 
presas de  e s ta  naturaleza, seria muy conveniente dar 
al publico una historia d e  los famosos «Docks X a- 
polron,» de París, y espiicarle c l lin desdichado que 
tuvieron. ^

guiulo de tiempo una vida hum ana termina ¡a ra  síes Htpodii 
pre. Los mieimientos csccHlen considerablem ente á 1« .^i l.i ( 
m uertes, y es probable que en  cada m inuto nazcan TI iefipri. 
u 80 niños. ■  _ E i

D o u  P e d r o  V .  De un Diccionario biográfK» ^n'"cni 
ingles, tomamos los siguientes datos sobre el malo- ie los 
grado rey  (le Portugal: j¡j

«Pedro V, rey de  Portugal, nació el 16 de sctieo- a s  i«' 
bre de 1837. E ra hijo dcl príncipe Fernando de S.i- puccio' 
joniaqjoburgo-Cotiia y de  a re ina  doña María de k ¡o i»d 
Gloria, quien, como heredera de la real casa de Bra- ,• el gal 
ganza, reinó en medio do turbulencias 26 años con ti )a cosí 
cetro  ganado por su rem oto antecesor cuando la crm jre toé 
y la media luna luchaban en  los campos de  España, «  u-at 
El vastago real habia apenas llegado á cum plir I I  los de 
años cuando heredó la corona, goliornando en  eonse i b .sg  
ciicm'ia su padre como re g m le . El jóveu rey  hahi ;ürr¡oi 
sido bien educado, y con una apreciación ilustrad; Lasos i 
dé  las venlajas de  viajar por el eslrangero, dejó so iiioilc 
país en el verano de 1854. viajando por Inglatcrrij icnlc 
1 lanei.a, Roma, Gerdeño, Nápoics y  o tros países, ci mya, ¡ 
los que fué recibido de la m anera mas s-alisfactori ;ual,e 
para el. A su  regreso á  Portugal, tomó las rienda iojó lo 
del gobierno, (pie tan constilucionalm ente habian si- r.ido ci 
do m anejadas por e l regento  su  padre. Desde losBiora.kPtntArrvc .11.', ---
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irim eros m omentos dáí pruebas de que sabia sus de 
e r e s  hácia el pueblo sobre e l cual reinaba. El rev 

mmedialainente después de  su  inauguración, pidiá allme 
una lista do todos los presos en el reino; pero las ra. P: 
autoridades se  la dieron solo de  aquellas personal orccii 
( ue á ella.s les paieci.in d ignas de  mención. E l re? 
dcvolvií) el piqicl pidiendo la  lista com pleta, pues 
según dijo, se  consideraba el m ejor juez para distin­
guir los crim inales que fuesen dignos <Ío su elemcn-i 
eia, y  deseaba que no pasase desapercibido ni uno 
solo. Poco después falleció e l adm inistrador iJe un 
pequeño d istrito , y su  hijo, de 25 años de edad, pi­
dió al rey  ser ag radado  con e l destino  de su  pad're, 
lo cual le  coneeriió generosam ente. Al parliciparlo, 
sjn em barro , al m inistro , se  le contestó  que e l agra­
ciado era muy jóven y que babia o tro  m as á propósi­
to  para su  puesto.«¿Gomo asi? dijo el rey; yo soy 
mucho mas jóven, y se me considera capaz de  go- 
liernar á Portugal; íiaced quo el nom bram iento sea 
confirmado.» O tra anécdota es, que duran te  ia  re­
gencia, los negocios del gabinete se  discutian en con- 
s(“jo  con acompañamiento de cigarros, fumando el 
mismo regen te  algunas veces. Guando esla  grosera 
co.stumbre fué oba-rvada por don Pedro, salió de  la 
habitación sin decir una palabra, dando órdenes des­
pués [Kira que no se repitiera. Los actos del rey , du­
rante su corlo rem ado, fueron aplaudidos como pru­
dentes. Su atención se  dirigió tam bién al ejército , al 
que supo conciliar, y  él m ismo se  presentaba al pú­
blico siem pre de  uniforme. Tuvo e l tacto de  rodearse 
de hom bres de años y sagacidad. Los generales Loii- 
reiro y Da Costa, los m arqueses de Fiealfaos y Bcm- 
w.sta, y o tros de iguales antecedentes, son una pruc- 
«  lie ello. X'unca firmaba papel alguno sin leerlo y 

com prender su objeto, y  se abrigaban grandes espe­
ranzas de quo conscgui'ria gradualm ente hacer des­
aparecer la masa de  corrupción que prevalece en 
Portugal y que alcanza á  todos los ram os de la 
adm inistrscion.

E l rey  de Portugal contrajo m atrimonio con una 
princes.n de  Ilühenzüllcrn, d é la  familia real de  Pru- 
si.i, hará unos tres años. Esta princesa, á quien cl 
rey am aba eniranablem cnte, falleció sin sucesión a 
los dos años de casada, y de>de entonces se aumentó 
mucho ia melancolía, que era uno de los rasgos ca­
racterísticos de! tem peram ento del rey.

E in tie v o re y  Je  Portugal es l.uis’ Feli(ie, duque 
de Oporto. Hace pocos d ias que se  hallaba en  París, 
visitando al em perador, cuando lo inesperada noticia 
dé  la grave enferm edad do su  herm ano, lo obligó á 
salir precipitadam ente para L óndres, de donde salió 
al instante para Lisboa. Cuando llegó, ya su hermano 
habla fallecido.»

l i a  p o b l ^ i o n  d e l  g l o b o .  E n profesor de  la 
uDiycraidad de  Berlín ba recogido curiosos datos res- 
lecto á ja población del globo. Ia)s resultados son 
os s ig u ien tes:-P o b lac ió n  de Europa, 272.000 000; 

“í  f - on América 200.000.(KM);-de
Africa 89.000.000; de  Australia 2 .000.000. Total de 
pob aciTO en e l mundo 1 283,000.000. E l térm ino 
m edio de  las m uertes p o r año es, próxim am ente, de 
una por cada cuaren ta  habitantes. Al p resen te  el nú­
mero de  m uertes en un año  es de  unas 32.000.000, 

m ayor que el total de  la población 
aijtual dé  los E stados Unidos. En relación con ese 
num ero, c l de m uertes d iariam ente es 87,701 v  cada 
hora 3,653 y cada m inuto 61, listo  es, que cada se -

t r t i l l i i a d  d e  l o s  p á ja r o s .  Suscítanse con fre ­
cuencia quejas am argas acerca del mal que se  ocasiona 
á la agricultura con la destrucción de  las avecillas 
que se  dedican á la caza de insectos nocivos. Estas 
quejas son muy fundadas, pues, según cuenta un  via- 
gero, la utilidad de  tan inocentes avecillas no se  li­
mita á aquel im portante ra m o , como se  deduce dcl 
hecho que observó en  el cam po cerca üe Sevres. 
Bandadas de pájaros bajaban hacia la tierra y sobro 
un rebaño de gansos, (|ue, m archando lentam ente por 
una pradera co n tigua , perm itían li las avecillas que 
se  cülixMsen sobre e llo s , separando al afecto suave­
m ente sus alas para dejarles m ayor espacio.

Cuando alguna persona se  aproxim aba á los gan ­
sos, los pájaros alzaban e l vuelo, mas volvían rápi­
dam ente tan pronto como se habia alejado la quo los 
habia asustado. La espiicacion de este  fenómeno, es 
en estrem o interesante; las ocas de que se tra ta  lia- 
bian sido invadidas por m illares d e  insectos que con 
frecuencia revolotean cerca del agua, y que se hablan
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ira siatA ptroducido en su plumaje. i.a  caza de estos insectos 
n te á h i  ^  )a que habia atraído á Ins avecillas con gran  sa- 
izcan TlBisfarcion dc la lianda de  p lm ípcdos.

—Eu una reciente reunión agrícola de  Suiza, el 
oron Yon Tschudi, célebre naturalista suizo, insistió 

ográfic» -on energía en dem ostrar los im poi'tantes servicios 
;l malo- je los pujaros en la destrucción de  itiseclos. Sin piija- 

T)s, dijo, no hay .igricullura jiosiblc ni vegetación, 
sctieo- j js  p.ijaros realizan en pocos m eses la tarea ile des- 

piiccion jirovechosa que luilioiies de  monos hum.anas 
10 podiian desempeñar tan bien en o tros tantos años; 

el sabio, por tanto, censuró severam ente la estúp i- 
s  con la Kosiuiubre ile destru ir n los pájaros, que reina so- 
> la crin jre to d o en  llalla, recom endando, al contrario , que 
España, «  u-auisc de atraerlos á los jardines y á los senibra- 
iplir II los de trigos. E ntre las aves m as m erilurias, cuenta 
conse I las golondrinas, á los pinzones, ó los paros, á los 

y liahs ;orrioncs. etc. El naliiralista citó  en .seguida muchos 
ustrad; aasos en a|>oyo dc sus argum entos. En un jardín de

de S.1 
la de 
de Bra

dejó so
fetcrra «n lc  dc ininnneraliles pulgones. I 'o r recomendación 

uiya, se soltó uno do estos pájaros en el jard ín , el 
rual, en ¡«cas horas se  comió todos los insectos, y 

rienda iojó los rostiles limpios. O tro  de estos pájaros oiicer-
.;----- : linbilacion, se  comió eoo m oscas en  una

lora. Un par de golondrinas nocturnas han dcslrniJo 
jn inmenso enjam bre de  cínifes eu Iti m inutos. Hay 

--,.fcK yaros de estos que llevan insectos a sus nidos para 
pidió alimentar á sus imlluclosá razón dc 3(5 veces p o r lio- 

ero Iss ra. P.irn ios jard ines frutales y  los liosques, no tienen 
a'sona* precio los paros, porque consumen cspecialnionte las

ises, ei 
factori

lian SI 
ide los 
ms de 
El i'cv

E l i-ey
pues.

luevos de la ¡leligrosa araña d e  los pinos. Una sola 
de estas arañas suele poner de  600 á 800 huevos dos 

dístin- veces en la estación de verano, niientras que un jiaro 
lemen-Bcon sus poliuelos consum e varios miles de ellos al dia. 

lay además otros m uchos páj.iros, como e l reyezue- 
0, cl picainadero y el «caposle, que sacan insectos 

de entre  la corteza de  os urbolcs para llevárselos ó la 
cria.— Oncí A Vecí-.
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iiin de sus vecinos, los rosales se  cubrieron de  re -

P r e e a u c i o n e s  r e s p e c t o  d e l  a l u m b r a d o
p o r  e l  g a s .— El aliimbrudo ciegas, im portante m e­
lera reclamada por los adelantos dei siglo en todas 
fes capitales cultas, se  va c  tendiendo por las prin- 
ripalís ciudades de España según no iw Jia m enos de 
Mcedir. Poro como quiera que algunas personas de 
^ s q u c  ven un enemigo ijue com batir eu  lo d o ad c - 
fento, y un peligro que tem er en todo io que no com­
prenden, exageran los riesgos que pueden resu lta r de 
r ila  clase de a lum brado, creem os que los ayun la- 
“ lonios de las ciudades donde se  establezca cslán en 
«I deber de prevenir á sus conciudadanos, como lo 
nacen las autoridades francesas, ias precauciones que 
han de lomar para quo el uso del gas les sea tan  inc­

isivo como es es útil y económico.
.Los raros accidentes producidos por el gas son 

W i siempre hijos de  la  im prudencia, liet descuido ó 
^J^ io h o ran c ia  d é la s  personas que mancjaii los apa-

Hé aqui, pues, las principales preixmcionos que 
d«ben tenerse presentes:

J - *  l.os sitios aluinlirados iw r gas deben se r cui- 
d*dosamenle ven tilados, aun en c l tiempo en  que la 
h“  no esté encendida; siendo muy útiles los ventila- 
“wes en las vidrieras, ó cualquiera o tra  abertura en 
“  parte superior de la pieza, por donde pucxla salir 
a m e lg a s e n  caso dc  huida ó de  falta de combustión.

E s m uy necesario que  los m echeros no dejen 
^ p a r  mas gas que el que ha de  a rd e r , pues el gas 

«quemado se  acumula cu la habitación, y pucdeoca- 
wnar asfixias, c^ lo x io n c s  é incendios. ’
. Las llaves delien un larse  de  cuando en cuon-

V hlguna m ateria grasa para que se  puedan abrir
J < ^ a r  ñicilinenle.
j  A *  Cuando se  tra ta  dc encender, conviene abrir 
^ 6 ,  luego la lleve esterio r, y  después ir  aplicando 
T |^ iv a m e n le la  llama al oríllelo de  cada m echero en 
, mismo iiislanlc en  que se  abre  su ll.ave particular, 

“  de que no se  pueda escapar ninguna cantidad de 
'■s «D quemarse.
*■* Cuando se  tra te  de  a p ag a r, debe empezarse 

j ^ c w r a r  desde luego con cuidado las llaves m ferio- 
^ j^ .d ap lad as á cada uno  de los m echeros, y cerrar 

(lien en seguida la llave esterior, en  el caso de que 
com V y* Charada p o r c l dependiente de  la 
dar E l descuido de estas precauciones puede 

lugar á  graves accidentes, 
ug • Desde e l m om ento en que un  olor m arcado 
»l)T^i 1̂“ ® existe  una fuga, conviene

fes puertas y las ventanas para establecer una 
■’c n l i .  . V cerra r a l propio tiempo la  llave

que da  entrada al gas. 
eom^í.®®®Shi'io dar aviso pronto y  simulUineo á la 
íp j^ h f e  que sum inistra el gas, y  ai constructor del 

7 ,  que la fuga sea reparada ol moniento. 
cjp Debe guardarse  m ucho e l consum idor de  bus- 
&itio pn ** Ih fuga, aproxim ando una luz al 
ben presum e ha d e  hallarse. Tampoco d c -
1-.I. ^ r  uso de  este m edio los fabricanlea de apa- 

“ino en casos m uy especiales.

8.» Inflam ada, sea por imprudencia ó  iior casua­
lidad, una fugado gas, conviene, para apagarla, a r ­
ro jar encim a un lienzo empapado eu  agua.

9.> Los consum idores delante de cuyas casas se 
ejecuten trabajos de alcantarillado, em pedrado, fon­
tanería , deben asegurarse do que los conductos que 
les sum inistran c l gas no han sufrido icsion, com o su­
cede con facilidad en  esta clase lie trabajos; y  si hu­
biesen sido ro los ó s.acados de su  sitio, delien avisar 
al m omento á ¡a compañía.

C.on estas fáciles precauciones e l uso del gas no 
tiene inconveniente alguno, y la autoridad debe or­
denarlas, .añadiendo cl csiabfcciinienlo de  contadores 
que reunon todas las condiciones legales, y puedan 
ser al mismo tiempo la firme garantía dcl ¡iroductor 
y dcl consum idor.

N o t i c i a s  m e r c a n t i l e s .  E l m ercado m onetario 
continuó bien surtido y  algo mas animado cm Londres 
la últim a semana que las anteriores. Los fundos in ­
gleses avanzaron algim tan to , haciéndose compras 
de inqmrtaneia en los de  ia India por cuenta do un 
Iranco, y  buenas trans,acciones en los demás. .Yunque 
el tipo oficial dcl descuento permanece á 3 por 100, 
los tipos corrientes son V, á ' '/ ,  buen papel, oblenit'm- 
dose d inero con garantía  de  valores uel gobierno á 
1*4 por lóO, l.óndrcs oslioy 1h plaza en que sebaccn  
las u[ierDcioncs de descuenio con m as facilidad. Los 
tipos en  los puntos m ercantiles m as impürlaiiti3S de 
Europa son :— Bruselas y  A iiiberes, 3 por 100; Ams- 
lei'dam y Urancfort 3 ; én París se  anuncia en breve 
una reducción en e l lino del b an co , hallándose huy 
dinero en la (¡laza á 4*4 y  á  i¡: en Hamburgo Isa s u ­
bido á 4*4 por m o  á consecueneta de  grandes rem e­
sas de piala hechas á Dinamarc-a y  Husia. El Banco 
de Francia ha reducido po r fin cl descuento Ue (5 á íí 
por 100.

La p lata en  barras se  ha cotizado esta  sem ana á 
Oíd. por onza, ó una subida de Los pesos m e­
jicanos se  vendieron á 5‘J ‘/.d . po r onza. Hay dem an­
da de  plata.

Los fondos españoles, tan to  los consolidados como 
los diferidos, han estado m uy boyantes en  esla  se­
m ana, y han alcanzado precios nunc.a vistos en  esla 
bolsa. 1.a ventad es que este  papel escasca m as cada 
dia, porque se aprecia m ucho, y los que lo compran 
lo guardan, porque ningún olro’ popel da tan to  in te ­
ré s  con tanta seguridad. E sto  basta para probar el 
alto estado  del créd ito  español en  esUi plaza.

Las im¡K)rlaciones de  ganados estrangeros en  el 
puerto de l.óndres fueron en la semana pasada de 
5,837 cal>ezas, m enores próxim am enle en  V, á las de 
igual semana de los tres últim os años. De esla suma 
contribuyó España con 90 cabezas que vinieron de 
Yigo. E rg an ad o  cstrangero  se vende bien y á precios 
firmes. Las carnes buenas de buey y  vaca obtienen 5s 
Od. por stone de  8  Ihs, ó  sean 3 r s ' y 23 cen t, p ró ­
xim am ente por libra inglesa do un  p<¿o casi igual á la 
castellana. Las inferiores son poco solicitadas. Los 
ganados de España, lo  mismo aqui que en  Ptyinoutb, 
a donde concurre  alguno de la Coruña, s e ’ venden 
sin dilación á precios regulares.

— El movimiento do esportacion de las m anufactu­
ra s  y  producios de la  Gran B re taña, aum entan cada 
año dc una m anera colosal. He aqui ia escala á  que 
las cifras se  han ido elevando durante los úilím os 
años:—

VALOR DE L.VS ESPOr.TACIONES.

E n 1834 Libras esterlinas 41.640,101
•  1844 ..........................  58.684,292
» 1834 ..........................  97.184,720
s  1860 ......................... 135.542,867

Cuya tabla señala un  aum ento anual por térm ino me­
dio de  6 <á 7 millones esterlinas durante los últimos 
cinco años.

Adem ás, e l valor d e  las esporlaciones de produc­
tos estrangeros y  coloniales, no incluidos en ta tabla 
an terio r, im portaron:—

E n 1854 L ibras esterlinas 18.648,978
X 1858 ..........................  24.174,0-23

Lo cual da  un aum ento de  mas de  u n  m illón ester­
lina  por año , y  á la Inglaterra e l ju sto  títu lo  de ser 
llamada el m ercado de l m undo. Las toneladas en  que 
consistieron estas esporlaciones p u ^ e n  verse en la 
siguiente escala:—

SE ESPOnTAltON

E n 1834 ...............................
o 1844 ...............................
» 1834 ...............................
» 1861 (prim eros 9 meses)

TONELADAS.

2.185,099
5.207,168
9.507,721
8.038,451

O sea u n  aum ento de 500 por 100 en  las esportacio- 
nes duran te  el últim o cuarto de  siglo. No necesitamos

decir, sabiéndose la  situación topográfica de la Gran 
B retaña, que lodo este tráfico es m arilin io , partici- 
¡ando de é l una buena pa rte  los ferro-carriles hasta 
a orill.a dol m ar. E n estas cifras no está incluido 

el tráfico de la c o s ta , que on los nueve m eses 
de 1861 subió ú 12 959,868 toneladas, ni e l del oro 
con la California y Austr.alia.

— El valor de  los m etales preciosos que en traron  y 
salieron de los puertos de la Gran Bretaña durante 
los tres últim os años, fué de 170.393,989 libras e s ­
terlinas (17.000,000 de reales vn .) cuya enorm e c i-  
fr.a ha dejado en  el pais una dolde comisión a l e jecu- 
larsc las transacciones de compra y  venta.

— Según las ú ltim as noticias de  París M. Fould ba­
bia m anifestado al síndico de los agentes de cambio 

por ahora  no  se levantará e i em préstito  anun­
ciado, cubriéndose las necesidades (leí tesoro por 
medio de  la deuda fiotanle. .A fin del año quedará 
abierta al público gratis la entrada de  la bols.i, su ­
primiéndose la carga de un franco por persona (luo 
hace algunos años fué establecida con objeto de ale­
ja r  de  ella á ios intrusos y m illares de  (¡ersonas que 
.aciidian con la persjiixitiva' de  una pequeña ganancia. 
La medida, si bien l'ué dc  lo mas eficaz, alejó con la 
m ultitud do in trusos, los jiequeños negocios, que 
después se  Iransigi.an en  o tras  partes, y que sí b e n  
eran cada uuo de |» r  si insignitlcantcs, son cu su 
totalidad de  gran  importancia.

M e r c a d o s .  E n el de M adrid, ayer se  vendió el 
Irign de 33 á (52 ' / ,  rs . fanega; la cebada dc 32 á  34 
reales; l,i algarrolia á 46; e l aceite de  68 á 71 rs . a r­
roba; el vino de  36 á 46 rs . ;  los garbanzos do 28 
á 4 2 r s . ;  la carne  de  vaca de  4 2 '4 á 5 0 r s .  a rro b a ,y  
de  18 á 20  cuartos libra; la de carnero dc 18 á 20 
cuartos lib ra ; la de  ternera de 78 á 90 rs. arroba, y 
de  42 á 51 cuartos lib ra ; el tocino añejo de 80 á 86 
reales arroba, y  de 30 á 32 euarlos lib ra ; el fres­
co de  30 á 3 2 'c iia rto s libra; las pata tas de  4 V, á 
I) r s .  arroba, y d e 2 á  2 */, cuartos l ib ra , y  el carljon 
d c 7  Ú8 rs . arroba.

Par lodo lo no firmado'.— ! YlRTO-

B O L S A  D E  M A D R I D .

C o t iz a c ió n  o f ic ia l  d e l  2 8  d e  n o v i e m b r e .

KONnCS PUBLICOS.

Títulos del 3 p . 100 consolidado..................  49-60 c
T ítulos dcl 3 p. 100 diferido.......................... 43-15  d
Deuda am orlizable de  1 .* clase ......................... 37-95
Deuda am ortizable de  2.» id ..........................  13-40  p
Deuda del personal................................................ 21-35

ACCIONES DE Cm UF-TER.V S T  SOCIEDADES.

Em isión d c l . ° d e  a b r ild e l8 5 0  d e a  4,000 . 97-25 d
Idem de 2 ,000...................................................  97-50
Id e m l.° d e ju D io d e l8 5 l ,{ le á 2 ,0 0 0 . . . . 97-00
Idem 31 de agosto dc 1852, d e á  2 ,000 . . 95-00  d
LIcm 1 .® de ju lio  de 1836 de á 2 0 0 0 .. . . 93-75
Acciones de  O bras públicas du 1 ° de  ju ­

lio de  1838...................................................... 95-80  d
Del Canal de  Isabel I I , de  ó l,(XK) reales,

8 p. 100 anual...............................................  109-00  d
Obligaciones del E stado .................................  92-85
Aixiiones del Bauco de España..................... 216-00

CAMBIOS ESTRANGEROS.

Londres, ú  90 dias f e c h a ..............................  49-70
P.iris, á 8  dias v is ta .........................................  5 -2 t p

B O L S A S  E S T R A N G E E A S .

P a r Í B ,  2 8  d e  n o v i e m b r e  d e

FONDOS FRANCESES..
3 p. 100. . .
4  1/2 p. 100.

r  3 p . 100 interior. 
FONDOS ESPaSo l e s .. I A m o fiiz a b lc . . .

A m sterd-am, 2 3 ., 

F r a s f o r t , 23 .. . 

L ondres, 23 . . ■

(
•t

•<

C oD solidados..

In terio r. . . . 
Diferida. . . .

Interior.
Diferida.

Interior.
Diferida.

1 8 6 1 .

69-•40
Od­ 90

io 1/8
00 0/0
91 7/8

00 0/0
42 5/16

47 3/8
41 3/4

51 1/4
00 0/0

EDITOR RESPO.NSABI.£. DO.Y JOAQÜl» BERSAT.

M A D R I D  1 8 6 1 .— B S T A T L E C aiE N T O  TIPO G RA FICO  D E  UBI.t-A DO,

CaiUe dc SaoUTcreMi, súm. 8.
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P E R I Ó D I C O  M E N S U A L  P I N T O R E S C O .

CADA NUMERO CONSTA DE 4 8  COLUMNAS DE IMPRESION,

CON B E L L I S I M O S  G R A B A D O S  EN EL  T E S T O .
i  V  -

SUSCRICION- PARA 1862.

A los que se  suscriban al M u s e o  y  paguen de una vez el im porte de todo el 
año próxim o, an tes del 31 de diciem bre, se  le s  en tregará  en  e l acto en  Madrid, ó 
se les enviará por e l correo á  provincia, un ejem plar de las S o l o r a s  y  C a n ta ­
r e s  por D. Ramón Campoamor, y  como tam bién tienen derecho á  los núm eros 
g ra tis  del M o n i t o r  d e l  C o m e r c io ,  re so lta  que por la  insignificante sum a 
de 30  rs . reciben: 12 núm eros del M u s e o  d e  l a s  f a m i l i a s ,  que cada uno cons­
ta de  48 colum nas en  4 .“ m ayor, edición d e  g ran  lujo, en  papel superior glaseado, 
con bellísimos graltados en e l testo ; 24  núm eros dcl M o n i t o r  d e l  C o m e r c io  
á 8  páginas en  folio cada núm ero, im presión y  pape! igual a l p resen te  anuucio, y  
un ejem plar de  la s  D o l o r a s  y  C a n ta r e s ,  que form an un bonito lom o en 8.» im - 
jM-eso con  lujo y  elegancia.

Los núm eros del M u s e o  se  reparten  del 25  al 30 de  cada m es encuadernados 
con una cubierta  de  papel de  color, en  la q u e  se  in serta : unacróu ica  de París, es­
crita  espresam ente para  este  periódico; una  revista de  modos y  una de  tea tro s ; do 
m anera que bien se  puede d ecir quo las cub iertas son en  realidad o lro  periódico.

E l M u s e o  abraza en su inm enso program a todos los ram os del saber b» 
m ano , y  e n  la redacción tom an parte  los principales lite ratos de  E spaña, de 1 
modo que  la colección del periódico forma u o  á lbum , en  donde se encuenW  
reunidas las firmas de  todos aquellos que ban ilustrado  con su  pluma nuestra  pt 
tria  en ia época presente.

Aunque e l M u s e o  cuenta diez y  nueve años de existencia y  va á  e n tra r  cn' 
veinte, y la  colección com pleta consta  de  tan to s volúmenes como años, convíd 
advertir que cada volum en se  vende por separado y  es una obra independiente; 
m as ligazón e n tre  si que  e! títu lo  y la  analogía d e  m aterias.

El precio de suscricion es 30 r s .  a l año en  Madrid y  3Ü en provincia, si se  W 
el pedido d irectam ente  acom pañando le tra  del im porte, ó  40 por conducto de H 
corresponsales. Los tom os sueltos so venden a l mismo precio.

Las D o l o r a s  y  C a n t a r e s  que se  ofrecen como regalo no  se  dan  m as qo* 
los suscrito res de pago.

P u n t o s  d e  s u s c r i c io n .  E n Madrid en  e l Establecim iento de  Mellado, calle  de  S.inLiTeresa, núra. 8 , y en  las librerías Americana, y de  Baylli-Baillierc, 
del P rínc ipe ; en la  d e  Moro, P uerta  del So l; en  las do C u esta , M atu te , Sánchez, V iam , y  T illaverde, calle  de  C arre tas; en  la  d e  López, calle del C árraen ; c* 
de O lam endi, calle do Pon te jos; c n  la de D u ráu , C arrera de  San C eróaim o; en  la de Guijarro, calle de  P reciados; e n  la Publicidad, Pasage d e  M atheu, y  en 1*' 
H ernando , calle dc l Arena!.—  E n provincia en  casa d e  los coiTCsponsales del Establecim iento ó d ireclam eate enviando letra  del im porte.

Ayuntamiento de Madrid




